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¿A. quién corresponde abonar los gastos 
producidos por la desobstruoción del sitio 
en que ha ocurrido un naufragio? Este 
caso, que puede presentarse infinidad de 
v0Ces en países de larga costa como el 
nuestro, no ha sido bastante estudiado en 
ningún país, habiendo dado lugar á gran-
des^controversias y litigios. 

La jurisprudencia inglesa ha dictado so
bre este punto decisiones que varían se
gún existan ó no en cada caso reglamentos 
locales sobre el aprovechamiento de los 
restos de un naufragio abandonados por el 
mar y considerados como bienes mostren
cos. 

Consideramos de bastante interés el asun
to por la frecuencia con que en nuestro l i 
toral se presentan cuestiones de derecho, 
basadas en el aprovechamiento de objetos 
arrojados á las playas por el mar, para ex
poner siquiera de pasada algunas resolu
ciones adoptadas sobro e) asunto, por los 
tribunales ingleses, y que, sin embargo, no 
deben sentar jurisprudencia. 

En un pleito «Smit contra Wilson» ape
lada la sentencia de la Colonia Victoria al 
concejo privado, el Viotorian Marine Act, 
de 1890, que imponía al propietario la obli
gación de desembarazar el lugar donde ha
bía ocurrido el naufragio, el propietario 
del buque naufragado, fué considerado co
mo responsab e de los gastos producidos 
por dicha causa. 

En otro asunto, « B a r r a d o n g h contra 
Brown» , y en la cuestión llamada del 
Crystal, la Cámara de los Lores había exi
mido al propietario de toda responsabili
dad porque los reglamentos generales 
{Harbours, Docks and Pierclauses, 1847, y 
Remo val of Wrecks Act, 1877) no prejuz
gaban el c^so, y en el que se ventilaba se 
había demostrado el abandono de los res
tos antes de que se hiciesen los gastos para 
desobstruir el lugar del naufragio. Dichos 
reglamentos sólo preveían el caso cuando 
el propietariodol buque náufrago no había 
renunciado á sus derechos, á los cuales ó á 
sus aseguradores se les obligaba al pago y 
á recoger los restos. 

Ambos casos, diametralmente opuestos, 
ofrecen verdaderas dificultades y no en
vuelven sin embargo una solución. E n las 
discusiones que han surgido respecto al 
particular en Inglaterra se supooe el caso 
de existir una reventa, do los restos de un 
barco náufrago, hecha por los asegurado
res de la nave á una segunda ó á una ter
cera persona antes de producirse los gas
tos de la desobstrucción. Ahora bien, ¿á 
quien corresponde satisfacer osos gastos? 

Parece que los aseguradores deben que
dar exentos de toda responsabilidad toda vez 
que en el momento de producirse los gas
tos de la desobstrucción carecían de todo 
derecho á la propiedad de los restos náu
fragos, y en igual caso esta el primer com
prador; pero ¿y el segundo? Este será res
ponsable pero podrá eludirse dando aviso 
á las autoridades, cesando su responsabili
dad si los gastos no se hubiesen aún pro
ducido. E n este último caso las costas y 
gastos serán de oficio. 

Toda la cuestión de derecho está en sa
ber si las costas ó los gastos producidos 
por la desobstrucción dependen, como pa
recen establecer las resoluciones inglesas, 
del derecho y del estado de la propiedad 
ó del hecho del siniestro. Si las leyes y re
glamentos admiten el hecho de la existen
cia de restos de un naufragio y designan 
una persona como responsable, ésta lo es, 
cualesquiera que sean las transmisiones 
de la propiedad; si dichas disposiciones 
permiten creer que la persona responsable 
es el propietario en el momento de la des
obstrucción, es preciso concluir que la 
obligación de desobstruir es un accidente 
del derecho de propiedad, y el razona
miento resulta perfectamente lógico. 

Sin embargo, es muy discutible seme
jante manera do legislar, y no faltará quien 
contra lo que se desprendo de esa aprecia
ción considjre que es solamente el hecho 
del siniestro el que determina la obliga
ción de desobstruir; quo ésta, por el hecho 
mismo del siniestro, corresponde á la per
sona del primer propietario, único respon
sable, cuya responsabilidad no puede tras
pasarse á otra persona, y tocante á las res
ponsabilidades de oficio, pacticipan de la 
naturaleza delictiva ó penal que corres
ponde á la persona, no al patrimonio, que 
es «incedible» por su propia naturaleza. 

E l Tribunal de Casacióa belga parece 
haber sancionado este principio en su sen
tencia de 9 de Julio 1891, estableciendo 
que un propietario no puede, por el aban
dono de los re-tos de un naufragio, librar-
»e para con el Estado de la obligacición de 
abonar ó sufragar los gastos de la desobs
trucción. 

E l error jurídico de los ingleses se ex
plica, porque consiste en Transmitir en el 
uominio de transacciones y derechos pri
mados, situaciones y responsabilidades que 
arrancan principalmente do los reglamen
tos y del derecho público. 

Creemos que estas cuestiones de dore-
Jho, muy poco estudiadas en España, y que 
tan frecuentes son, pudieran dar lugar á 
teínas de discusión en las informaciones 
publicas, relacionadas con el problema 
marítimo á fin de que puedan servir para 
sentar jurisprudencia sobre asuntos de 
tanta importancia para la Marina mercante 
eu sus relaciones con el Estado. 

F R A N C I A Y E L V A T I C A N O 
A pesar de manto se ha dicho respecto a l 

Predominio do la pol í t ica, clerical en las ú l t i 
mas elecciones francesas, lo cierto os que en 
^ Vaticano han producido muy poro entu-

• Indican las revistas extranjeras que la. po
lí t ica clerical aspiraba á la derrota definitiva 
de la tendencia representada por Waldec-Rou-
sseau, habiendo apelado á todas los medios 
para conseguirlo, pero sin éxi to. 

Parece que Rampolla está muy disgustado 
por esto, y ha conseguido que el Papa des
autorice la gest ión del cardenal Lorenzol l i , 
nuncio del Papa en Francia. 

Un periódico atribuyo á León X I I I estas pa
labras, dichas confidencialmente: Lorenzalo< 
sirve muy bien para enseñar la doctrina á los 
niños, poro es completamente inú t i l para la 
función diplomática.» 

Tampoco falta on Roma quien diga quo si 
la influencia de la curia ecles iás t ica no pros
pera en Francia, es por la torpeza de los re
presentantes de la pol í t ica vaticana. Frase de 
un cronista: «La polí t ica pontificia tan sagaz, 
tan hábi l , tan insinuante en otro tiempo, ha 
decaído por completo.» 

En resumen: la curia romana ha perdido la 
partida on Francia. 

EL " B O Y A R I N „ 
Se está construyenco en los astilleros de 

Burmeister y Wain, en Copenhague, un cruce
ro, que l levará el nombre de Boyarín, para la 
Marina rusa. 

Eslora, 345 pies. Puntal , 16. Desplazamiento, 
3.200 toneladas. Fuerza de m á q u i n a s , 11.500 ca
ballos. 

Lo misma casa de Burmeister y Wain fué la 
que cons t ruyó el yate Standart para el Czar. 

Mandará el Boyarín un comandante muy co 
nocido on la Armada moscovita, el cap i t án Sa-
ritscheff, cuya conducta heroica en Taku co
nocen en Rusia hasta el ú l t i m o soldado y el 
más modesto srrumeto 

Roosevelt en el "Goulois,, 
En el almuerzo celebrado á bordo del Gau-

his, Mr. Roosevelt, contestando á Mr. Camben, 
dijo quo no era aquella la pr imera voz que un 
buque ó un Ejérc i to f rancés visitaba á Amer i 
ca, sino que lo hab ía hecho ya hac ía m á s de 
cien años . 

Manifestó luego su gra t i tud y complacencia 
por la alta represen tac ión de l o s enviados 
franceses. 

A l salir de bordo el presidente, todos los 
buques saludaron al cañón. E l Dolphín vo lv ió 
á la Academia Naval, de Annapolis, y Mr. Roo
sevelt y su comitiva partieron para Washing
ton. 

Media hora más tarde dejó el Gauloii la. Co
misión francesa y se t r a s l adó t ambién á la ca
pi ta l pol í t ica de los Estados Unidos. 

POLITICA 

€ X P E C r A C i O M 
Gran expectación hay con lo que pueda 

resultar de la reunión de los consejeros 
responsables; pero es preciso convenir en 
que, sin haber desaparecido la gravedad 
esencial del conflicto político, han variado 
mucho las circunstancias. 

Por lo pronto, y contra lo que general
mente se creía, casi han coincidido los mi
nistros ponentes en las bases fundamenta
les del proyecto de ley, relativo á las Aso
ciaciones religiosas. 

L a forma podrá ser distinta, pero el fon
do es idéntico en el modo de apreciar la 
cuestión los tres ministros ponentes; por 
lo tanto, por este lado desaparece una difi
cultad. 

Tan cierto es esto, que periódico tan 
significado como el Heraldo, dice anoche 
que si el Consejo de ministros tratase de 
la presentación inmediata de dicho pro
yecto de ley, la cuestión no suscitaría des
de luego grandes obstáculos ni dilaciones, 
y el proyecto definitivo podría quedar re
dactado en un plazo de cuarenta y ocho 
horas. 

Queda la cuestión batallona de si las 
Cortes han de reunirse ó no inmediata
mente. L a crisis puede venir por este lado, 
pero después de tanto cabildear sobre esto, 
ahora se dice que el Sr. Sagasta ha expre
sado gran sorpresa en que se le presente 
como partidario de un largo aplazamiento 
parlamentario. 

Si esto es verdad, y lo debe ser por cuan
to esta referencia ha surgido de La aseve
ración de un ministro, resulta que podrá 
ocurrir que el Gobierno, á quien se pre
sentaba como inclinado á no reanudar las 
tareas legislativas hasta después del vera
no, considere de alta convenieacia la in
mediata reunión de Cortes para presentar 
el proyecto de ley de Asociaciones y seguir 
así hasta que el calor obligue á cerrarlas, 
en cuyo caso la otra magna dificultad tam
bién desaparecería. 

De cualquier modo, la animación políti
ca es extraordinaria, pues lo mismo puede 
ocurrir que del Consejo de ministros sal
ga una ruptura fenomenal como una soli
daridad perfecta. 

A P I Í I C A C I O H E S N A U T I C A S 

LOS CARBONES AMEBICANOS 
Los precios medios á bocamina do los car

bones americanos, no alcanzan la mi tad del 
t é r m i n o medio de los precios á bocamina de 
los carbones europeos, y principalmente de 
los b r i t án icos , sus principales competidores. 

Esta si tuación ventajosa ha sido atr ibuida á 
diversas causas, y entro otras á los procedi
mientos mecánicos de explo tac ión puestos en 
práct ica , en mayor n ú m e r o cada vez, en las 
hu l l e r í a s de los Estados Unidos, y m á s part i 
cularmente á las cavadoras mecán i ca s . 

Aun cuando muchas de estas m á q u i n a s no 
habían logrado adquirir gran desenvolvimien
to n i en Francia ni en Inglaterra, y por otra 
parte ha habido quien pretendo que no pueden 
utilizarse en los yacimientos hulleros do Euro
pa, el temor á la invasión de los carbones ame
ricanos ha hecho pensar que en lo futuro, qui
zá no tardando mucho, sea menester apelar á 
ellas para reforzar la p roducc ión de las hulle
r ías europeas. 

En este sentido, se han tomado ya algunas 
iniciativas on la cuenca hullera del Norte y del 

| paso de Calais, en Francia, principalmente por 
í la Compañía minera de Marles, que tiene ya 
J quince cavadoras mecán icas en sus talleres de 

I exp lo tac ión , y por la de Lens, que acaba de en-
1 viar á los Estados Unidos un ingenieao encar

gado de hacer sobre el terreno un estudio es
pecial de su funcionamiento. 

Indudablemente, tales iniciativas son dignas 
del mayor aplauso, pues do ellas puede depen
der ol desarrollo de las h u l l e r í a s europeas y 
el aumento de su p roducc ión . Ciertamente Eu
ropa no podía dejar de interesarse en este mo
vimiento americano y pueden citarse á este 
p ropós i to trabajos muy interesantes hechos en 
Francia por M. Bachellery en el «Congreso i n 
ternacional de Minería y Motaluigia» con mo
tivo de la Expos ic ión Universal de P a r í s , y por 
M. de Gunos, on los «Anales de minoría» en 
Alemania por M. Mel l in en la «Glückhauf» y 
en Inglaterra po r M. Ackormann.—X 

Inglaterra y España 
Ya está en Londres el duque de Connaught, 

mos t r ándose muy satisfecho del buen recibi
miento que todas las clases sociales le han he
cho en España . 

No cosa do t r ibutar elogios á los españoles , 
ponderando sus excelentes condiciones, la r i 
queza y esplendidez de las fiestas y la seriedad 
y nobleza del ca rác te r español . 

Ha manifestado t a m b i é n que E s p a ñ a es un 
pueblo que no siente prevenciones n i recelos 
do Inglaterra, habiendo cre ído notar en la gran 
mayor í a del pueblo español sentimientos de 
amistad hacia la Gran Bre taña . 

Estas impresiones han producido el mejor 
efecto y se rv i r án para una demos t r ac ión do 
s impat ía á la r ep resen tac ión españo la que vaya 
á Inglaterra con motivo de la coronac ión del 
Rey Eduardo. 

La prensa inglesa emito juicios optimistas 
respecto á la s i tuac ión de España , m o s t r á n d o 
se complacida de los sentimientos de amistad 
á Inglaterra que se desprenden de las mani
festaciones del duque de Connaught. 

Si la i m p r e s i ó n es aná loga en los d e m á s re
presentantes extranjeros, no cabe negar que 
España ha ganado mucho terreno en la consi
derac ión internacionaL 

E L CONGRESO DE WASHINGTON Y E l KAISER 
E l viernes ú l t imo manifes tóse en el Congre

so de Washington, con cierta violencia, una 
marcada corriente opuesta á la acep tac ión de 
la estatua ofrecida por el Kaiser. 

Mr. Stophens, representante de Texas, ha 
presentado en dicha Cámara una proposic ión 
al efecto de que <dos Estados Unidos no acep
ten de ninguna nación extranjera, n i levanten 
en sitio alguno públ ico,es ta tuasjde Reyes ,ó Em
peradores, p r í n c i p e s ó potentados que hayan 
dominado o dominen alguna nación por el su
puesto derecho divino de los Reyes.> 

«Semejante ac to—añade Mr. Stephens—por 
parte de la Repúbl ica , ser ía una repud iac ión 
de los principios de Gobierno enunciados en 
nuestra Consti tución y nuestras leyes, y un i n 
sulto á la memoria do nuestros revoluciona
rios antepasados.» 

FELICITACION CURIOSA 
El alcalde de Ceuta, Sr. Corni, ha entregado 

al minis t ro de la Guerra un precioso docu
mento redactado en á r a b e con una muy expre
siva felicitación que sois káb i las de Anghera 
dir igen á S. M. el rey D. Alfonso X I I I . 

EÍ general Weyler h a r á entrega de este do
cumento al rey. 

— — • , 

V E E E N I G I N G 
En todas partes despierta el mayor in te rés , 

el resultado de las deliberaciones de los dele
gados boers en Vereeniging. 

La elección de delegados por los boers, se 
e.ectuó en pleno campamento, sin la menor d i 
ficultad. 

Treinta representantes fueron escogidos por 
los comandos del Transvaal, y otros treinta 
por los del Orange; y otros tros delegados fue
ron t ambién designados por las tropas trans-
valonses y orangistas que operan on la Colonia 
del Cabo. 

Los transvalenses dejaron por completo l i 
bertad de acción á sus delegados, no así los 
orangistas, que no consiguieron obtener de sus 
representados plenos poderes. 

En un pr incipio, parece que las deliberacio
nes en Vereeniging fueron un tanto vivas, como 
se podía esperar, dirigiendo los intransigentes 
los más vivos reproches á los partidarios de la 
paz sin independencia; poro se decidió como 
t ransacc ión que representantes de ambos Go
biernos se avistasen con lo rd Kitchener. 

Los pourparlers que desde entonces están su-
cediéndose, se llevan con ol m á s absoluto se
creto; ún i camen te l o r d Milner, l o r d Kitchener 
y el Gobierno inglés saben á qué atenerse. 

Nada ha podido vislumbrarse, poro M. Broo-
qridk, ministro de la Guerra, hablando en una 
comida ín t ima, di jo confldencialmente, hace 
pocos d ías , que fa l tar ía á sus sentimientos si 
no participase á sus comensales que las nego
ciaciones de paz actualmente en curso «son el 
preludio de la capi tu lac ión general de ios 
combatientes boers.» E l Gobierno inglés está 
firmemente resuelto á no o m i t i r n ingún ex-
faerzo n i sacrificio para Hogar á la paz en el 
Sur de Africa. 

Sin duda alguna la d i scurs ión de las condi
ciones entre los representantes de Inglaterra 
en Pretoria y los seis delegados boers toca á 
su fin, y se asegura que todos los puntos p r in 
cipales han sido tratados; pero el tropiezo está 
en cuestión de detalle, que es tán sometidas á 
consulta por ambas partos. 

Después de un Consejo de ministros que aca
ba de celebrarse en Londres, se ha enviado un 
cablegrama á lo rd Milner, y se considera que 
contiene el ultimátum; c r e y é n d o s e general
mente que será aceptado on la conferencia de 
Vereeniging. 

El mundo pol í t ico cree firmemente que la 
paz es ya casi un hecho consumado y que de 
un momento á otro se es tab lecerá el armisticio 
para dar lugar á que se firmen las capitula-
cioties. 

E L CRUCERO DE NATAL 
Según dice el Natal Witnees, en una r e u n i ó n 

particular de la Home of Assembhj, habida an
tes de que se ausentara ol presidente, después 
de la sesión públ ica decidióse ofrecer, en nom
bre de la colonia del Natal, un crucero, á la 
Armada del imperio br i tán ico . 

Parece que se acordó igualmente mantener 
reservada aquella resolución, á fin de que la 
diera á conocer el mencionado presidente, 
cuando las flestas de la coronac ión de Eduar
do V i l ; poro ha sido imposible evitar que la 
noticia llegara á oidos de a lgún repór te r , el 
cual so ha apresurado á comunicarla al per ió
dico do que se trata. 

De todos modos, el ofrecimiento oficial no 
ae verif leará hasta el mes p r ó x i m o . 

/ TODO P J I S A ! 
Los personajes que por razón de sus cargos 

han tenido que asistir á las ceremonias oficia
les empiezan, ya á guardar sus casacas, sus 
condecoraciones y sus preseas. 

Los trenes salen atestados de viajeros que 
han venido á las fiestas de la coronación , y los 
cafés, teatros y d e m á s sitios públ icos aclaran. 

Se quitan las colgaduras de ios balcones; des
aparecen los arcos de triunfo; se desmontan las 
instalaciones de luz eléctr ica, y se puede ya su
bir á los t ranvías . 

Todo el mundo vuelve á sus tareas ordina
rias; los ministros á reunirse, el sa lón de con
ferencias está otra vez p ic tór ico de abejorros 
públ icos , y, como dijo el otro, «vuelven las 
aguas por do so l ían ir». 

Los fondistas y patronas suspiran tristemen
te porque se los marcha la clientela; pero los 
ciudadanos pacíficos que hab ían visto invadi
da su casa por los parientes forasteros, respi
ran satisfechos, como el que so vé l ibre de un 
peso enorme. 

Las señoras «de su casa» pasan revista al 
menaje y contemplan horrorizadas los des
trozos producidos por la invas ión de sus cari
ñosos deudos en los trastos que tuvieron á su 
servicio: Sillas cojas, palanganeros rotos, me
sas desvencijadas, camas hundidas, esteras y 
alfombras destrozadas: ¡la debdele! 

Pero esto no es nada en comparac ión de la 
sorpresa quo á cada instante produce la pre
sentación de facturas. En ocho días ha quin
tuplicado el consumo de todos los ar t í 
culos do comer, beber y arder. ¡Un derroche 
fenomenal! 

Parece que ha pasado por Madrid el fiero 
A t i l a a l frente de los hunnos... y de los otros, 
que van dejando por doquier «memor ia amar
ga de sí.» 

Ahora vienen las estrecheces, las privacio
nes y las economías , para compensar las es
plendideces y dilapidaciones de los pasados 
d ía s . 

A l j a m ó n sustituye el verduraje; á la buena 
chuleta la «fiácida > j ud í a al arrogante roasbeef, 
la modesta y humilde bazofia, y á la insinuan
te y coquotona paella la pudorosa y t ímida 
lenteja. 

La decorac ión ha cambiado radicalmente. 
Aquellas dianas, aquellas retretas, aquellas re
vistas y festivales, iluminaciones, follajes, ben
galas y colorines han desaparecido, dejando 
en el esp í r i tu y en el cuerpo una lax i tud ex
traordinaria. 

Ahora, acostumbrada la vista á los relum
brones, todo parece más feo que antes. 

Las calles m á s cén t r i cas , antes llenas de guir
naldas, parecen ahora el caminojdel cemente
r io , por lo tristes y desliábíllés que se ofrecen á 
la con templac ión de las gentes. 

L a gran capital so despoja de sus galas y 
queda como los escenarios después do verif i 
cadas las funciones teatrales, lleno de telones 
y bambalinas en admirable confusión y des
concierto. 

Los chicos vuelven á las escuelas, los gran
des á sus talleres, oficinas ú ordinarios que
haceres, los pol í t icos á sus cába las y los ba
rrenderos á sus escobas. 

E l Madrid de los festejos se desvanece, se 
disipa, se disuelve; sólo queda el recuerdo de 
sus a legr ías , de sus emociones y de sus entu
siasmos. 

La realidad so impono, y con ella la triste, la 
ineludible, la aplastante prec is ión de ganar el 
pan con el sudor del respectivo rostro. 

¡Oh! serpiente maligna! ¡Qué bien y qué agus-
to estai ' íamos sin t i en el P a r a í s o , no del Real, 
sino el bíbl ico! Pero hay que resignarse, y 
v i v i r como se puede, con facturas, con estre
checes, con equilibrios, siempre con el fardo 
de nuestras necesidades á cuestas, tanto más 
pesado cuanto m á s inevitable! 

Se acabaron las fiestas y pr incipian las mo
lestias. ¡Sic transit gloría mundí! 

¡Todo pasa! 
A b e l I m a r t . 

Los marineros franceses fueron todos 
detenidos y puestos á disposición dol juez 
de instrución, quien se ha negado á per
mitirlos volver á bordo. 

E l atropello de los franceses ha produ
cido aquí gran indignación.—Corresponsal. 

EL CULTO DE MAHAN 
Nada menos que el culto de Mahan t i tula The 

Globe á la admi rac ión manifestada en diversos 
países hacia las obras del eminente norteame
ricano. 

Hasta ahora s a b í a m o s que, en su pa í s , se 
tiene por a r t í cu lo de fe cuanto dice en asuntos 
navales. Sab í amos t a m b i é n que los mismos 
ingleses, aunque disimulando mal su envidia, 
no pueden menos que reconocer su excepcio
nal competencia. 

Hoy, gracias á la Liverpool Post, sabemos 
más . Sabemos que el Kaiser ha mandado á las 
bibliotecas de todos los buques de guerra del 
imperio ge rmán ico un ejemplar de la Tida 
de Nelson, para que figure a l lado de la otra 
obra monumental del mencionado escritor, co
nocida en todo el mundo y titulada Influencia 
del poder naval en la Historia. 

mmmm u COSTA 
(DE NUESTROS CORRESPONSALES) 

N a u f r a g i o d e u n v a p o r i n g l e s . 
Bilbao 26 (7,40 t.). 

Ha fondeado el vapor Saltillo, condu
ciendo á los náufragos del vapor inglés 
Heston, que so fué á pique á consecuencia 
de un violento choque con el Saltillo. 

L a tripulación de éste hizo grandes es
fuerzos para salvar á la del buque náufra
go, rocogiende á 17 tripulantes. 

Tres perecieron ahogados. 
Los náufragos han sido aquí atendidos 

con gran solicitud, especialmente por el 
conde de Rodas, á cuya compañía pertene
ce el vapor Saltillo. 

Este tiene algunas averías.—Correspon
sal . 

M a r i n e r o s .y g>aisanos. 
Valencia 26 (5'15 t.) 

Anoche ocurrió en el muelle del Grao 
una sangrienta lucha entre dos paisanos y 
18 ó 20 marineros franceses del torpedero 

Estos insultaron á una mujer, á quien 
acompañaban dos paisanos. 

Uno de éstos salió á la defensa de la 
mujer, rompiendo la guitarra que llevaba 
en la cabeza de un marinero. 

Generalizada la lucha, los franceses sa
caron los cuchillos hiriendo á los dos pai-

¡ sanos, siendo perseguido uno hasta la casa 
3 de socorro, donde fué bárbaramente pi

soteado por sus agresores. 

LOS NUEVOS "OUX„ 
Sabido os que antigpamente desposábanse 

los dux de Venecía con el Adriát ioo, ochando 
una sortija al mar. 

Los ingleses han inventado, á guisa de cere
m o n i a parecida á aquél la , otra quo practican 
los alcaldes de Cork hace mucho tiempo, y de 
la cual nos entera la Cork Constitutíon. 

Consiste dicha ceremonia en trasladarse to
dos los años el l o rd Mayor en día fijo, y se
guido de todos los altos dignatarios de la loca
lidad, á bordo de un buque, el cual leva ajiclas 
y majestuosa y pausadamente se dirige al pun
to donde termina las tres mil las , l ímite de lás 
aguas jurisdiccionales. A l llegar á ese l ímite , se 
detiene, el alcalde lanza con fuerza una jaya l i -
n a y hace la p roc lamac ión he rá ld i ca del domi
nio do Cork sobre las citadas aguas. 

Oficinas flotantes de Correos 
Muchos de los grandes t r asa t l án t i cos que 

llevan correspondencia tienen oficinas de Co
rreos á bordo, y en dichas oficinas se organiza 
el servicio de cartas y paquetes mientras el 
buque está navegando. 

Los empleados en dichas oficinas no puede 
decirse que tengan una canongía , porque tra
bajan á menudo hasta doce horas diarias du
rante el viaje. 

Uno de esos empleados on el Kaiser Vilhelm 
ha dicho que durante cinco mes«s han mane
jado diariamente, entre cuatro hombres por 
t é rmino medio, 58.368 cartas, 220 pacas de pa
peles y 847 a r t í cu los registrados, es decir, 
14.592 cartas; 55 sacos de papeles y 212 a r t í cu 
los registrados, cada uno de aquellos funcio
narios. 

R A N C I A Y O R I E N T E 
Empiezan á preocupar al Gobierno f rancés 

los iradier del su l t án autorizando á Alemania 
é I ta l ia para proteger á sus súbd i to s ca tól icos 
residentes en los dominios otomanos. 

Parece que no hab í a necesidad alguna de 
semejante concesión; pero resulta lo contrario 
si se tiene en cuenta que hasta ahora todas las 
reclamaciones de los cristianos contra los abu
sos de la Sublime Puerta hab ía que hacerlas 
por conducto de Francia, ún ica encargada de 
la defensa de los intereses catól icos en Oriente. 

Ha llegado el día en que esto se ha conside
rado abusivo, y hoy I ta l ia y Alemania, en uso 
do un perfecto derecho, y hasta cumpliendo un 
deber, ape la rán directamente ante el Sul tán 
contra las vejaciones é injusticias cometidas 
por sus autoridades. 

LAS ORDENES MILITARES 
Hoy publica L a Gaceta un Real decreto dis

poniendo qu« por el Consejo de las cuatro Ór
denes mili tares de Santiago, Calatrava, Alcán
tara y Montesa se convoque á todos los Caba
lleros y Freires de las mismas, á fin de que, 
formando un sólo y general capí tu lo , presen
cien la ceremonia de recibir ol Rey la investi
dura de las cuatro Ordenes cuyo Maeztrazgo y 
admin i s t r ac ión perpetua se concedió á los Re
yes de España por la Bula Dun intra expedida 
por la Santidad de Adriano "Vi. 

CONTRA EL REY DE ITALIA 
Telegraf ían de Roma que el rey Víctor Ma

nuel y la reina Elena salieron ayer de aquella 
capital en el tren Real para inaugurar la Ex
posición de Agr icu l tu ra que se celebra en Ñá
peles. Llegaron á esta ciudad á las siete de la 
tarde. 

E l tren se detiene breves momentos ep pl ar
senal, y un individuo ap rovechó esos instantes 
para lanzar dos piedras contra la ventanilla. 
Las piedras no hicieron blanco. 

E l individuo fué detenido inmediatamente 
por la pol ic ía . Se l lama Vicenzo Guerriero y 
los tribunales italianos le han condenado ya 
una vez por robo. 

E l incidente no tuvo más importaneia que 
esta. Se hab ló en los primeros momentos de 
un complot, pero es absolutamente inveros í 
m i l . La agres ión dió lugar á que el pueblo 
aclamase después á los Reyes con un entusias
mo frenét ico. 

"CYRANO DE BERGERAC„ 
El plei to l i terar io entre Gross y Rostand, y 

que ha durado largamente, ha sido el fin fa
llado por el T r ibuna l de Chicago, que ha dic
tado sentencia prohibiendo la represen tac ión 
en los teatros de los Estados Unidos de la obra 
Gyraño de Bergerac, por considerar probado 
quo es un plagio completo de la obra del autor 
yanquiMr. Samuel Gross,titulada The Mercliai^t 
Prime of Cornville (E l Principe mercader de 
Cornville). Nada falta: n i | la escena del ba lcón , 
ni la del teatro, n i los duelos, ni siquiera la na
riz monumental del protagonista. 

Pero> ¿y los derechos cobrados? 

E N E L A T E N E O 
Fuerza es decir que resu l tó bri l lante la fies

ta que ayer dedicaba el Ateneo á conmemorar 
los prelaros nombres de Larra , Espronoeda y 
Rosales. A nadie s o r p r e n d i ó eso, conociendo 
las dotes de los literatos encargados de tribu
tar hermoso recuerdo á los cé lebres muertos 

P r e s i d i ó el Sr. Ramos Car r ión , teniendo á 
sus lados a los Sres Alvaroz Quintero (S ) Si-
nesio Delgado, F e r n á n d e z J iménez , del Pala
cio, de V a l , Moret, Núftez de Arce y Silvcla (F) 

En elocuentes frases, agradec ió Núñcz d* 
Arce la cooperac ión de cuantas personas Inn 
contribuido al homenaje rendido á los insitr 
nes literatos y artistas, y sus palabras mere
cieron grandes aplausos. 

Ruidososy muy justificados ob tuv ié ron los 
t ambién el Sr. Fernandez J i m é n e z por su elo 
gio de Rosales; Sinesio Delgado y Alvarer 
^ S ^ í í P01* la ÍeCtUra de Tja nochebuena di 
i m y Quiero ser cómico; Ramos Carr ión ñor la 
de una poesía de Carolina Coronado v 1 osU 
ñores del Palacio y del Val por la que h ic i l 
ron, discreta e intencionada, de algunos ItoSl 
de poesías de Espronceda. 0 ai6uno8 trozos 

Puso fin á la agradable sesión el discnrQn 
del presidente del Ateneo, Sr. More d scuíso 
esencialmente l i terar io y'de sabor ¿ e r s ' naH 
simo, como descr ipc ión minuciosa del concen 
blo Mundo SeS1SmUnd0 * ™ «1 a u t t T E 

c i ^ K ^ a ; ; ; ^ 1 
estruendosa ovación I ™ * ' ^ n t P una 



EL INDULTO 
R e g l a s p a r a s u a p l i c a c i ó n á l a 

A r m a d a . 
Por ol ministerio de Marina so han dictado 

Jas siguientes reglas para la ap l icac ión del de
creto de indulto de 18 del mes actual: 

E l jefe de la jur i sd icc ión de Marina on 
la Corte y los capitanes generales do los de
partamentos, de acuerdo con sus respectivos 
auditores y con audiencia del ministerio fiscal, 
h a r á n apl icación desdo luego de este indul to , 
con arreglo á las prescripciones que en el 
mismo se establecen, á los condenados por 
sentencia firme en cuya ejecución entiendan o 
hayan entendido, y á los procesados compren
didos t ambién en el referido indulto de cuyas 
causas conozcan. 

2 / Se apl icará ol indulto do la cuarta parte 
de la condena impuesta á los sentenciados a 
r ec lu s ión mi l i t a r , presidio y p r i s ión mi l i t a r 
mayor y de la mitad á los condenados a p r i 
sión y p r i s ión mi l i t a r menor. 

S.11 Se i n d u l t a r á totalmente á los sentencia
dos á las penas do arresto, arresto mi l i t a r , sus
pens ión de empleo ó grado, pr ivación de man
do, servicio discipl inario y recargo en el ser
vicio . , L , 

4. " Se i ndu l t a r án totalmente las correccio
nes impuestas on vía gubernativa ó disciplina
r ia , ap l i cándose estas gracias por el jefe que 
hubiese impuesto el castigo ó la autoridad j u -
disdiccional encargada de su ejecución. 

5. a Las a u t o r i d a d e s jurisdiccionales, de 
acuerdo con sus auditores y oyendo al fiscal, 
d e c r e t a r á n el sobreseimiento definitivo en las 
causas incoadas por los delitos á que se refiere 
el art. 3." del anterior Real decreto y do aque
llas en que so trato de delitos que tengan se
ñ a l a d a pena do arresto ó de mul ta con la ox-
cep«ión que establece el art. 4." 

6. " No d i s f ru ta rán de los beneficios conce
didos en este indulto los reos de los delitos 
contra ol derecho de gentes, espionaje, rebe
lión y sedición, á los cuales so ap l i ca rá sola
mente la rebaja de la sexta parte de su conde 
na si la , du rac ión de esta excediera de doce 
a ñ o s , la mitad si fuere la de arresto ó arresto 
mi l i t a r y la tercera parte en los dem;'is casos. 

7. ' A los condenados á penas de pr ivac ión 
de l ibertad que no sean de las especificadas en 
la regla 2.a, se les apl icará la rebaja de la sex
ta parte de la condena, en tend iéndose esta 
concesión por lo que hace á las perpetuas, para 
los efectos del art. 39 del Códieo penal de la 
Marina de guerra. 

8. ' A los efectos do la circunsiancia pr ime 
ra del art. 6." del referido Real decreto, se con 
s i d e r a r á n firmes las sentencias dictadas por 
los Consejos do guerra celebrados hasta el 17 
del actual, aunque hayan de consultarse con o l 
Consejo Supremo do Guerra y Marina. 

9. * Que da rá n excluidas de los beneficios de 
este indulto las penas accesorias que seane fec 
to de otras principales después do extinguidas 
estas ú l t imas . 

10. a De las reducciones que dicten las auto
ridades jurisdiccionales en la apl icación de esto 
indul to p o d r á n alzarse los interesados en el 
plazo de ocho días por conducto de la autori
dad que resolv ió , la cual r emi t i r á los antece
dentes al Consejo Supremo de Guerra y Marina 
á los efectos del núm. 9." del art! 92 del Código 
de justicia mi l i ta r . 

11. ' Los Directores de los establecimientos 
penitenciarios r e m i t i r á n inmediatamente las 
hojas h is tór ico-penales al Jefe de la ju r i sd i 
c ion de Marina en la Corte y á los Capitanes 
generales de los Departamentos, según corres
ponda, teniendo presente lo que en las mismas 
hojas aparezca respecto a l Tr ibuna l que haya 
dictado la sentencia firme y debiendo acompa
ñ a r el informe de conducta, y 

12. a Las autoridades á quienes se encomien 
da la apl icación del presente indulto, remit i 
r á n á este Ministerio, con la posible brevedad, 
r e l a c i ó n nominal de los reos á quienes se haya 
otorgado, con expres ión del tiempo de la con
dena que se hubiere cumpl idü |y del que, hecha 
la rebaja, restase al penado. 

L A F I E S T A J J E T S O L D A D O 
Dice el Heraldo de anoche: 
Entre los militares de esta capital agí tase 

una idea que, de realizarse, d e m o s t r a r í a una 
vez m á s el in te rés que á generales, jefes y ofi 
(•¡ales merece el soldado 

En los ú l t imos festejos, á éste le ha tocado, 
como en la guerra, laparte de hcroo 'anónimo. Su 
presencia en revistas y otros actos ha recrea 
do los ojos de Pr ínc ipes , magnates y pueblo; 
para él, tales d ías han sido, ante todo, de fatiga, 
de noches pasadas en blanco preparando el 
equipo para la revista del día siguiente, ó para 
l a visita de personajes extranjeros al cuartel, 
ó trabajando en la i luminac ión y adorno de 
éste. . . 

Natural es, por consiguiente, que á los que le 
han visto do cerca se les ocurra obsequiarles 
de un modo especial: organizando y costeando 
una fiesta para las clases do tropa de la guar 
nic ión; por ejemplo, una corrida de toros con 
caballeros en plaza, de convite, y cuyo p r inc i 
pal lote de localidades se env ia r ía á los Cuer 
pos para que las distribuyesen entre los sar 
gentos, cabos y soldados. Además , para és tos 
ser ía la carne de los toros muertos. 

Tan pronto como al Centro del Ejérci to y de 
la Armada llegaron estas conversaciones, se 
ex tend ió entro los socios la idea de que dicha 
Sociedad es la llamada á dar cuerpo y realidad 
a l pensamiento, por lo cual es probable que la 
Junta directiva tome acuerdo de importancia, 
y con ello y con el concurso de los generales, 
jefes y oficiales residentes en Madrid y de 
cuantas Sociedades y elementos se presten á 
ta l obra, es seguro que podr í a realizarse la que 
r ec ib i r í a el s impát ico nombre de Fiesta del sol 
dado. 

¿No es posible hacer extensiva tanta bondad 
á nuestros marineros y soldados do Infan te r ía 
do Marina? 

• — 

Palabras atribuidas á S. M. el Rey 
Le Fígaro del día 24 publica una interesante 

carta de su corresponsal en Madr id , dando 
cuenta do algunos pormenores inédi tos do las 
pasadas fiestas reales. 

Entre aqué l los figuran ciertas manifestacio
nes hechas por S. M. el Rey ante los represen
tantes extranjeros en una de las recepciones 
de Palacio, y do cuya autenticidadjresponde el 
corresponsal, por haber tenido la suerte—según 
asegura—do oí r las do los mismos labios de 
nuestro joven Soberano. 

«Conversaba el Rey—dice el corresponsal-
eon algunos de los invitados extranjeros, y lo 
hacía de un modo sencillo y afable, confesán
doles las nuevas preocupaciones que sobre él 
pesan. 

«—Croodme—decía—que es un oficio nada 
cómodo el de Rey constitucional. Somos 
irresponsables, es verdad; pero no me negaré is 
que. cuando tooo marcha bien, nadie atribuye 
m é r i t o a l Rey. En cambio, si las cosas van mal 
el Rey es quien tiene la culpa... 

E x p r e s á b a s e el Roy con un candor infant i l , 
y nos miraba como i n t e r r o g á n d o n o s . 

E l Rey hablaba con todos en su idioma na
tivo. 

Posee muy bien el f rancés , p ronunc iándo lo 
lobamente v sin rebuscar los modismos. 

Gusta el Soberano do instruirse, si bien no 
so extiende su curiosidad por igual á todas las 
materias. 

Kn los «¿alones reales, dundo sobr-,» el ^ooho 
del menos favorecido por las condecoraciones 
b r i l l a al menos una treintena de cruces, no es 
e x t r a ñ o ver al Monarca interesarse sobre el 
asunto y hacer preguntas acerca de las conde
coraciones, su naturaleza y grado. 

—Observo—decía el ¡Roy, sonriendo á cier
to d ip lomát ico—que usted posee muchas. Sin 
embargo, no llega usted á Mr. Crozier, quien 
me han asegurado que tenía 64. Yo sólo tengo 
23, y lucho con dificultades para co locárme
las. 

En este momento c a m b i ó de rumbo la con
versac ión . E l Rey empezó á hablar de asuntos 
mili tares con los oficiales extranjeros. Uno de 
los d ip lomát i cos le di jo: 

—Es, en verdad, maravilloso que V. M. sea 
tan competente en lo que se refiere al Ejér
cito, 

—Si no ¡conociera yo todo lo que se relacio
na con las armas, ser ía un tonto—contes tó e l 
Monarca. — Es necesario —añad ió —que sepa 
cuanto se relaciona con la guerra. No os que 
tenga empeño on hacerla; no la h a r é nunca por 
m i propia iniciativa, siendo, como soy. Rey 
constitucional; pero si se demuestra que por 
conveniencia de mi pueblo es preciso hacerla, 
me ba t i r é y p r o c u r a r é batirme bien. Es preci 
so saber batirse. E s p a ñ a es capaz de hacer aún 
muchas cosas; ha estado muy enferma hace 
cuatros años , pero hoy so encuentra ya resta 
blenda, y aun lo es tará más... con la ayuda 
do Dios.» 
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T E L E G R A M A S 
(DE NUESTBOS CORRESPONSALES). 

£ 1 a c o r a z a d o ( ( C a l a b r i a » . 
Roma 27. 

E l acorazado Calabria, quo actualmente 
se halla en aguas de Cuba, ha recibido or 
den de dirigirse á la Martinica tan pronto 
termine su misión.—Luigi . 

A p u r o s d e l S u l í á n . 
Constantinopla 25. 

E l Sultán ha encargado 60.000 fusiles 
Mauser á los constructores alemanes; mas 
estos se niegan á procurárselos por no ha
ber sido pagadas las remesas anteriores. 
Estos armamentos eran para la guarnición 
de Trípoli, ciudad codiciada y amenazada 
por los italianos.—Abdul. 

M Á S t e r r e m o t o s . 
Viena 26. 

E n Tomesvar (Hungría) hubo ayer un 
fuerte temblor do tierra que duró algunos 
segundos. Esta mañana ha vuelto á repe
tirse el fenómeno con mayor intensidad y 
duración, siendo muchos los edificios 
arruinados. Ambos fenómenos fueron 
acompañados de tormentas. L a población 
está consternada.—F. 

L a R e i n a G u i l l e r m i n a . 

E l H a y a 26 
L a Reina Guillermina ha podido por pri 

mera vez hoy abandonar el lecho. Según 
el dictamen facultativo; ha entrado on pie 
na convalecencia.—K 

A l o s e n V e r d a j f u e r . 
Barcelona 27 

Desde ayer se ha agravado en su en su 
enfermedad Jacinto Verdaguer. A esta 
hora tómese un funesto desenlace.—Pejjet 

S a n t o s D u m o n t . 
Londres 26. 

Ha llegado el célebre aeronauta Santos 
Dumont. 

E l día 2 de Junio •verificará en Cuptal 
Palace una ascensión en globo.—John. 

D e p r o p a g a n d a . 
Chiclana 26. 

Han llegado á esta los Sres. Lerroux y 
Soriano siendo recibidos en la estación 
por algunos amigos y correligionarios. 
Propónense organizar un mitin de propa
ganda republicana.—Tenorio. 

\ n e v o s f e n ó m e n o s . 
(tyorío 26. 

E n Villanova ha ocurrido un rarísimo 
fenómeno que ha atemorizado al vecinda 
rio E n algunos puntos se agrietó la tie
rra, dando paso á llamas rojizas y gran 
cantidad de vapores, fenómeno complica
do con una horrorosa tempestad que de
vastó los plantíos y destrozó muchos ár
boles.—Carvalho. 

(DE LA AGENCIA FABRA) 

L a B o l s a . 
París 26. 

Después de la hora oficial han cerrado hoy: 

Exter ior español: 

Exter ior español: 78,57. 
3 por 100 f rancés: 101,22. 

Londres 26. 
78,20 (Apertura). 
78,12 (Clausura). 

V a p o r c o r r e o . 
Sivrfapoore 26. 

Hoy lunes ha salido de este puerto para Ma
nila el vapor San lanado do la Compañ ía Tra-
sa t l án t i éa . 

L a R e i n a d e H o l a n d a . 
La Haya 26 

La salud de la Reina Guil lermina es tan sa
tisfactoria, que hoy ha podido dejar el lecho 
durante alguaas horas. 

D e l a M a r t i n i c a 
París 26 

Un despacho do Fort de France dice que las 
conclusiones de la mis ión científica americana 
son pesimistas. Dicha Comisión concep túa la 
erupción volcánica actual muy parecida á la 
del Krakatoa on ol J a p ó n y admite la posibi l i 
dad de la des t rucc ión do la parte Norte de la 
Martinica. 

P i n t o r f a l l e c i d o . 
París 26. 

A la edad de cincuenta y siete años ha falle
cido en esta capital en la tarde de hoy el ilus
tre pintor Benjamín Constant. Desde 1869 hasta 
el día puede decirse que no ha habido una sola 
exposic ión á que no haya concurrido con BUS 
obras, obteniendo numerosas y justas dis t in
ciones. 

O p t i m i s m o . 
París 27. 

Las impresiones de la prensa inglesa respec
to d é l a cuest ión del Transvaa!, cont inúa sien
do muy optimistas, expresando algunos per ió
dicos la esperanza de quo la paz será en breve 
un hecho. 

• f u n t a general. 
Paris27 

Mañana se verificará «en Hamburgo una j u n 
ta frenenil de accionís t rs de la c o m p a ñ í a de 
navegac ión hamburguesa-amer.'cana, pa ia to
mar acuerdos acerca de la reforma de ¡los es
tatutos, en virtuíi do la cual, el Consejo de ad-

minls t rac ión deberá componerse - oxolurdva-
monte do súbd i tos alemanes, y no podrá ena
jenarse ninguno do los vapores do la Compa
ñía sin previo acuerdo do una junta general, 
con una mayor í a por lo monos do tros cuartas 
partas de los accionistas. 

Estas precauciones se encaminan á evitar 
que el «trust americano, en el cual ha entra
do á formar parte la Compañía hamburguesa, 
resulto en menoscabo de los intereses nacio
nales g e r m á n i c o s . 

E l e c c i o n e s e n l l é l g i c a . 

Bruselas 27. 
Se conocen ya los datos completos y oficia

les del resultado do las elecciones legislativas 
verificadas en Bélgica el domingo ú l t imo . 

La Cámara se compondrá de 166 diputados. 
De estos 96 son católicos; 34 liberales; 34 so
cialistas y dos demócra t a s cristianos. 

E l Senado, con las siete nuevas s e n a d u r í a s 
creadas, se compondrá do 62 ca tól icos , 41 l ibo-
rales progresistas y seis socialistas. _ 

OXJMDÜXTTO 

E l d e s t e r r a d o 
—¿Por qué no puede volver á París?— 

dijo mi amigo Pedro...—¡Es muy sencillo! 
¡Estoy desterrado! 

Dirigió una mirada hacia el Adriático, 
chispeante bajo un cielo profundamente 
azul. Una brisa cargada de la vida de alta 
mar, á la vez que del alma embriagadora 
de los vegetales, venia á chocar contra la 
colina. 

—Sí, desterrado,—volvió¡á decir...—Ya sé 
que eres la tumba de los secretos; puedo, 
pues, confiarte mío...; Es secreto liviano, 
además casi risible, pero al cual debo mi 
felicidad! en aquélla época, de eso van ya 
tres años... Mme. Datnpierre estaba en todo 
el esplendor de su radiante belleza. 

—Siempre lo está,—contestó...— Esa in
fernal parisiense morirá jantes de enveje
cer... 

—Entonces mi descierro no está en vís
pera de terminarse... Hace tres años, pues, 
esa magnífica criatura remaba insolente
mente en los treinta ó cuarenta salones de 
su dominio. Yo era uno de sus admirado
res, pero fríamente; su género de belleza 
me conmovía, pero no me hacia soñar. Y 
en Junio dej 189... quedé^indiferente. E n 
cuanto á ella, lo comprendí más tarde, mi 
conducta le fué completamente desagra
dable. 

Pasaba seis semanas del año en Ro-
champs, y no frecuentaba á ninguno de los 
señores de la vecindad. De hecho era un 
retiro, lejos del ruido parisiense, y os el 
caso de decirlo, por razones de familia. L a 
encontró una mañana en un camino desier
to con una deliciosa muchacha, de trenza 
rubia, falda corta, fina á la vez que brillan
te, y con unos amables ojos castaños que 
cambiaban de color como la aurora. Háda
me Dampierre pareció confusa y descon
tenta al verme; pero en seguida se dominó 
y aun se detuvo á hablarm-3. Aprendí inci-
dentalmente—la incidencia fué presentada 
con un arte perfecto—quo la niña iba á en
trar en sus catorce años y la dama no olvi
dó hacer alusión al inconveniente de ca
sarse detnasiado joven. 

—¡Ah!—exclamó...—Ser madre antes de 
los diez y siete años... es una pruebla que 
no deseo á nadie.—Se alejó después de ha
berme hecho prometer que fuera á visitar
le y yo pensaba que la eñoritade Dampie
rre era muy grande y desarrollada para su 
edad. 

Algunos días después cumplí con la visi
ta prometida. Se me recibió con cierta re
serva. Sin embargo, Mme. Dampierre in
sistió en que me quedara; volvió á mostrar
me la niña con más trenza y las faldas más 
cortas que nunca; en fin, me convidó á ce
nar. Extrañaba cada vez más el aspecto de 
Mlie. Datnpierre. Sin su modo de vestir, le 
hubiera dado cinco años más de edad. A 
cada visita la encontré más, encantadora. 
Jamás había encontrado un ser femenino 
que me gustara más y que me sugiriese 
más tiernamente el ensueño de la felicidad 
en el matrimonio. Su dulce timidez, ese 
rubor que anima tan exquisitamente una 
cara delicada y fresca, la llama húmeda de 
la mirada, su voz pura, su andar flexible y 
vacilante, todo me encantaba en ella. E n 
una palabra, sentía que la hubiera amado 
perdidamente, á haber tenido Ir edad que 
ella manifestaba. 

Mientras tanto, mis visitas al castillo con
tinuaban. Pero cada vez más me parecía 
que Mme. Dampierre había concebido una 
especie de rencor contra su bija, á quim 
trataba con frialdad y hasta con dureza. 
Era , en fln, celosa de ella. 

Ello no es raro, ¡ay! en las bellas mima
das por demasiados triunfos.Esta segura
mente sufría al ver á su hija tan próxima 
á ser adulta y cuya belleza iba obscure
ciendo la belleza de la madre. Sufría y no 
se lo perdonaba á Clotilde. Pensaba día y 
noche en algún medio para aplazar, y por 
mucho tiempo todavía, la aparición de esa 
joven rival en el mundo. 

Una tarde paseaba, pensando en esas 
cosas á la orilla del bosque de Vigée, cuan
do me encontré caraá cara con una mujer 
que reconocí por el ama de Clotilde. E r a 
una aldeana vigorosa, con un aire dormido 
por costumbre, pero que tenía bruscos 
despertares, ojos de repente animados, 
boca que se crispaba y estremecía. Se plan
tó delante de mí con un aire resuelto y me 
dijo,exft6rwjí¿o:—Si elseñor quisiera,podría 
tal vez salvar á nuestra señorita. 

Me quedé un momento estupefacto, mi
rando esa cara roja y esas pupilas brillan
tes. L a mujer alzó los hombros y siguió: 

-S i el señor no temiera viajar... y de
seara volver á Francia... le comunicaría un 
secreto. 

No hay nada más fugitivo que la estu
pefacción. Las aventuras más extraordina
rias se transformarían pronto en cosas 
normales... aunque sea para volver á pare-
cor de nuevo singulares más tarde, cuan
do vuelve el recuerdo de las mismas. Así, 
después do la primera sorpresa, sólo sentí 
una viva curiosidad: 

—¡Dios mío! no—dije...—Yo no temo via
jar... ¿Poro por qué viajaría? 

Si ol señor no quiere, ¿me promete no 
decir nada de lo que yo le haya comuni
cado? 

—Se lo prometo—contesto con fuerza. 
—Me fío en el señor... ¡Bueno! aquí está.., 

nuestra señorita, tiene diez y nueve años!... 
—Creo que jamás haya sentido tal per

turbación. Me parecía como si hubiera su- . 
primido en mi alma no sé que obstáculo, i 6 por 100 anual 

por donde las improsiouos se precipitan ^ 
torrentes, y todas esas impresiones deri
vaban de un mismo sentimiento, el amor. 
Sí, en menos de un minuto, todo el amor 
latente que sentía por Clotilde, se trans
formó en amor real; estaba ebrio de ternu
ra, loco de pasión. Y oí como un sueño al 
ama que me decía: 

—Con tal que el señor prometa á la se
ñora casarse en esta aldea, ó irse después 
lejos... 

Una sonrisa sardónica abrió la boca 
grande de la aldeana: una malicia arrugó 
sus pesados párpados: 

—¿Pero el señor no ha visto nada; pues? 
¿No se ha dado cuenta de quo nuestra seño
rita se ponía colorada y después pálida, 
cuando el señor la hablaba? ¡Y vea... basta 
ir á ver... venga conmigo!... 

Le seguí maquinalmente hasta los Ron
ces. Entramos por una puertecita y notó á 
la señorita Dampierre, sentada en un anti
guo banco de mármol, á la sombra de uno 
do esos magníficos sancos de Babilonia, 
que son los más misteriosos de los árboles. 
Sin vacilar, el ama me l levó al lado de la 
señorita. 

Clotilde, al vernos, levanto su divino 
rostro. Pareció sorprendida: se puso páli
da; una perturbación encantadora dilataba 
sus pupilas brillantes. Balbuce algunas 
palabras al azar, y luego, poniéndome más 
atrevido, arrastrado por la situación, la 
dijo: 

—¿Es cierto que usted aceptaría ser mi 
compañera—y consentiría eu seguirme le
jos, muy lejos de aquí? 

Se puso á temblar; después escondió con 
una mano su cara y me tendió la otra... 

¿Quién dirá la dulzura de un beso sobre 
una pequeña mano inocente que se ama y 
que ama, y que se contrae tiernamente 
bajo sus labios? 

• • 
Tal es la historia de mi destierro, conti-

nuójPorico.La bella señora. Dampierre aco
gió mi pi oposición con una alegría inso
lente y no se tuvo por satisfecha, sino cuan
do la hube dado mi palabra de vivir en 
país extranjero hasta que f̂ lia misma nos 
llamara de nuevo. 

Temo quo no se apresure mucho en ha
cernos volver á Francia... Hay días en que 
la nostalgia me imprime un poco ol cora
zón; poro bien comprendo que toda felici
dad se paga y la mía es tan grande que no 
me da motivo para quejarme de verla esti
mada á precio tan elevado. 

J . a i . R o s n y . 

EL MILLONARIO P l E R i W T MORGAN 
A l g u n a s anécdotas d e l célebre tinan-

ciero. 
La organización dol «tnist del Opcanoí-, el 

poderoso sindicato quo tanta sensac ión ha pro
ducido en el mundo m a r í t i m o , da actualidad é 
in t e ré s á los siguientes detalles sobro M. Pier-
pont Morgan, insertos en un per iód ico de Nue
va York : 

Pierpont Morgant—dice ol per iódico de refe
rencia—no tiene espí r i tu de demolodor n i pa
siones destructoras; posee, auto todo y sobre 
todo, el genio de la o rgan izac ión . 

A diferencia de lo que ocurre con Vandor-
b i l t , Rockefaller ó Gruid, no se cita una sola 
ruina que pueda serle atribuida. 

Cuando adquiere una Compañ ía de ferroca
r r i l es es para l levarla á la prosperidad, no al 
emefe; cuando funda un trust no se sucede ne
cesariamente un contenar do quiebras. 

En tros ocasiones ha acudido en auxi l io del 
departamento del Tesoro, s a l v á n d o l o de gra
ves compromisos. Alguien quo tiene motivos 
para saberlo asegura quo Pierpont Morgan 
fué el que evi tó , con sus poderosos medios, 
que tomase las proporciones de un desastre 
nacional el crack del año 1900. 

E l rasgo carac te r í s t ico de Pierpont Morgan 
es que habla muy poco ó nada. Sus mismos 
empleados, los que se ha l lan á sus inmediatas 
ó r d e n e s en el vasto edificio do W a l l Street, 
aseguran que Morgan es en extremo avaro de 
sus palabras. 

Morgan trabaja do un modo especial, dando 
grandes paseos desde un extremo á otro de su 
despacho. 

De voz en cuando echa una ojeada sobro las 
columnas do cifras que amontonan sus em
pleados, hace una obse rvac ión y prosigue sus 
paseos. 

Cuéntase quo una m a ñ a n a i n t e r r u m p i ó de 
improviso su acostumbrado paso y d ió orden 
de que so transmitiera aviso á todos sus aso
ciados para que acudieran sin p é r d i d a de 
ttempo. 

Cuando todos estuvieron reunidos les comu
nicó Morgan que acababa de comprar en firme 
la gran Compañía ferroviaria de New-York and 
Northern Raihvad, y que la había traspasado 
inmediatamente á la Compañ ia del New-Yor 
Central and Hudson River Raihvay, obtenien
do un beneficio l íquido de 30 millones de do-
l lars . 

Inú t i l nos parece decir quo los asociados de 
Morgan perdonaron de muy buen grado á su 
gerente el que no los hubiora consultado so
bro la operación. 

Pierpont Morgan habla muy poco, pero aún 
escribe menos; sus au tógra fos son r a r í s imos , y 
hasta los mismos cheques los hace firmar por 
sus apoderados. 

Su memoria os tan prodigiosa que, no obs
tante la enorme cantidad do negocios que so
bro él pesa j a m á s se le ha visto tomar una sola 
nota. Fechas de cifpas son recordadas por el 
famoso money-mnker con prec i s ión admirable, 
sin que se haya dado nunca el caso do tener 
que traerle á la memoria el m á s insignificanto 
detalle. 

Hace algunos años Morgan so encontraba al
morzando al lado de un mi l i t a r , el coronel 
Auchmuty, quo empleaba los ocios de su for
zado ret i ro on obras filantrópicas. 

Explicaba el coronel un proyecto do asilo 
destinado á los n iños pobres, en el que se le 
facilitaba á los mismos la enseñanza de todos 
los oficios. 

Terminado ol almuerzo, encaróse Pierpont 
Morgan con el autor »dcl proyecto die iéndolo: 

—Me parece muy interesante su proyecto. Si 
quiero usted fondos cuente con ellos; pero no 
venga á ped í rme los n i á molestarme hasta que 
estén adquiridos los terrenos, trazados los p l r -
nos y t e rmínanos los preparativos. 

E l coronel cumpl ió estrictamente el encargo, 
inviertiendo en los preliminares másde cuatro 
años , durante los cuales so abstuvo de i r á ver 
a Morgan. 

Un día se p re sen tó al cé lebre banquero, abri
gando ciertos temores. ¡Quién podía asegurar
le que á t ravés del tiempo no había mudado 
Pierpont Morgan de parecer. 

Apenas fué introducido en el despacho del 
hombre do negocios, previa la presentación do 
su tarjeta, dijo Morgan á su empleado:—^Trái
game el expediente Auchmuty.» 

El expediente c o n e s t í a on un sobro dentro 
del cual había una hoja de papel con estas pa
labras: «Auchmuty.—Crédito de 2.000 000 de 
dolí0™1 A " —-

Vea naiod - d i j o Morgan-^que me he acnvH 
do de la promesa. All rkiM. Pase usted á la • • 
y hasta nueva vista.—Y, d i r ig iéndose •ii Ca',a 
ploado, anadio: - A c o m p a ñ e \k ¡ese cabal le l í ; 

E l empleado quedo estupefacto; jamáshaK?' 
oido á su pr incipal pronunciar tantas palahri* 
seguidas. . ras 

Los permisos de embarque 
La Junta provincial de la Liga Marítima A 

la Coruña ha elevado al minis t ro de la Qoh 
nación una razonada ins táncia para la sun ' 
s ión do los pasaportes ó permisos de emh« 
quo. La Liga afirma que con esta medida a2Ü 
mayor la facilidad para el despacho de h 
ques, radical la sup re s ión de las oxplotacionn 
completa la desapar ic ión do las corrupteln 
existentes en este punto, y justa la IgüaldS 
de las industrias para el transporte do viai 
ros. No sufr i rá , a d e m á s , quebranto alguno i 
Hacienda, pues el sello do la póliza (lo peco 
tas) podr ía quedar sustituido por aumento d« 
la misma suma en ol impuesto de navegación 

s Aduanas c o b r a r í a n 10 pesetas en voz de Las 
cinco. Esta es la única modificación económi 
ca que la disposic ión p r o d u c i r í a . 

Cuanto á las conveniencias de todo género 
que la supres ión del pasaporto producir ía la 
Liga do la Coruña es p ród iga en consideracio
nes de orden social y ju r íd i co . La emigración 
no se ataja con trabas á la c i rculac ión maríti
ma, sí con leyes protectoras del trabajo, indus
tr ia , comercio y propiedad. Dosaparocerá la 
emigrac ión cuando es tén en desarrollo las 
obras púb l i cas , fomentando el esp í r i tu de aso-
elación económica y en equil ibrio las necesi-
des do poblac ión y los medios do satisfacerlas. 

Es absurdo pretender que permanezca en su 
patria quien padece sin esperanza de salvación 
ya por trabas para mejorar el cult ivo, ya por 
estar su j e to á impuestos abrumadores, ¡ái á 
estos sufrimientos individuales so agrega el 
aumento do la pob lac ión , la emigrac ión puede 
sor un bien, porque aloja de la patria á ele
mentos predispuestos a l trastorno. 

La emigrac ión , por otra parte, establece una 
corriente de riqueza entre los pa í ses de donde 
arranca y aqué l los á los cuales so dirige. 
Anualmente pagan los banqueros de ia Coru-
ña 15 millones de pesetas por giros do Améri
ca. Igual suma, po r idént ico concepto, satisfa
cen Lugo. Orense, Pontevedra y Vigo. 

Parece natural dejar en l ibertad á los quo 
desean emigrar. E l Estado lo consiento ó re
gulariza con desigualdad. No exige formalidad 
alguna á la emigrac ión terrestre; exige muchas 
á la mar í t ima . Con ellas bur lan los delicuen-
tos la ley, porque las Compañ ía s de ferroca
rri les no les piden el pasaporte. Eso bastaría 
para demostrar la ineficacia de la actual legis-
lac ión . 

E l pasaporto es un ingreso para el Tesoro. 
Conservando el ingreso en el impuesto de na
vegación no se pe r jud i ca r í a el Estado, y abo-
l iéndoso oso corruptor permiso de embarque 
q u e d a r í a atendida la justicia! 

"NOTICIAS 
VA g e n e r a l C a s t r o . 

Ha fallecido en esta corte el teniente gene
r a l D. J o s é do Castro y López. Procedía dol 
Cuerpo do Estado Mayor y tenía una brillante 
hoja de servicios, habiendo estado en la gue
r r a de Africa y en la dol Norte á las órdenes 
del general Concha. 

F u é secretario de la Junta de Guerra y Ma
rina, y estaba «ondecorado con la gran cruz de 
Isabel la Católica, la do Carlos I I I , " San Her
menegildo y otras. 

Fué presidente del Centro dol Ejérci to y la 
Armada. 

En varias legislaturas hab ía presentado en 
Cortes el dis tr i to de Mérida (Badajoz), siendo 
ú l t i m a m e n t e elegido senador. 

Damos nuestro sentido p é s a m e á sus herma
nas doña Ramona, doña Carlota, y doña Tere
sa, á su hija polí t ica d o ñ a Mercedes Garaña y 
á toda su distinguida famil ia . 

E l p r ó x i m o viernes c o n t r a e r á -matrimonio 
la bella señor i ta María do los Dolores Vivar, 
hija del general del propio apellido, con el jo
ven oficial do Marina D. Podro Pasqu ín y Roi-
noso, hijo menor del ya difunto ex ministro y 
senador vi tal icio D. Manuel. 

Deseamos á los futuros cónyuges toda clase 
de felicidades. 

Hemos oido que en el p r ó x i m o viajo del 
Carlos V á Inglaterra i rá á bordo de esto bu
que el señor general Matta, actual subsecreta
r io del ministerio do Marina. 

So indica para el mando del arsenal do Car
tagena al capi tán de navio de primera clase, 
D. Waldo Montojo y Pasaron. 

So confirma según nuestras noticias, que Su 
Majestad el Roy v i s i t a r á algunas provincias 
andaluzas antes de o toño . 

So indica á D. J o s é Echogaray para un alto 
puesto dentro del part ido l ibera l . 

Por prohibic ión gubernativa ha sido retira
da del cartel do Salón Pa r í s ; la bel l í s ima can-
tanto conocida por e l nombre Bella Chiquita. 

Procedente do las aguas de Vil laharta han 
llegado á Madrid el aplaudido compositor don 
Angel Rubio y su señora . 

Es probable que muy on breve sea elegido 
académico de la E s p a ñ o l a D. Antonio Manso. 

Se ha aplazado hasta el día 28 la fiesta de 
fuegos náut icos on el estanque del Retiro. 

A consecuencia del calor tó r r ido que ayer se 
d e s a r r o l l ó en Londres so han registrado 86 in
solaciones. 

Con el importo de un donativo hecho por la 
Diputación permanente de la grandeza de Es
paña para solemnizar la entrada do S. M. el 
Rey Don Alfonso X I I I en la mayor edad, el 
Monto de Piedad devuelvo gratuitamente, has
ta nueva orden, todas las partidas de alhajas y 
ropas con p r é s t a m o de 2 á 5 pesetas inclusive, 
cuyas fochas do e m p e ñ o sean anteriores á la 
del 1 do enero do 1899 

Nuestro compañe ro en la prensa el redactor 
áv E l Correo Español D . Jenaro González Ca
r roño , ha sido nombrado ca tedrá t ico |de Psico
logía del Insti tuto do Figueras, después do bri
llantes ejercicios de oposición. 

Inmenso surtido en ropas confeccionadas 
con arreglo á las exigencias del ú l t imo figu
r ín . E l Aguila , calle de Preciados, núm. 3. 

Ayer se suicidó, arrojándose desdo una ven
tana de un cuarto piso de la casa n ú m e r o 85 de 
la calle de Mesón de Paredes, un sujeto llama
do Gabriel Mas. 

So atribuye tan fatal de te rminac ión á la ab
soluta carencia do recursos. 

ars, durante cuatro aü os, con in te rés de/ 

Ha llegado á Madaid ol señor marqués do 
Prat, ministro de E s p a ñ a en Méjico, siendo 
portador de los tratados do arbitrajes celebra
dos entre España y las r epúb l i ca s latinas. 

E l Sr. Canalejas há invitado á un almuerzo á 
los veinte campeones obreros quo se disputa
ron el premio en el campo del t i ro de la Mon-
eloa. • 



l o s m a r i n o s a l C a m p a m e n t o 

Mañftna' á las dos ^ mftdia la tardo, sal-
^ á de Madrid un tren mi l i t a r conduciendo á 
i columna do desembarco de la escuadra al 
rnmpamonto de Carabanchol. 

Esta fuerza pasara la tarde haciendo manio
bras y á las cinco irá el Roy para presenciar 
qtos ejercicios. 

6 .g is t i rán t ambién el ministro de Marina, el 
ibsecretario de esto departamento y gran nú-

Keró d01 generales, jefes y oficiales de la Ar -

mHoy s0 íia dictado una circular disponiendo 
ue los individuos do la Armada que deseen 

^resenciar estas maniobras deberán i r de uni
forme do verano. 

*'''* 
pasado m a ñ a n a , probablemente, sa ld rán 

ara Cartagena las fuerzas de desembarco. 
La mús ica do la escuadra, sa ldrá directa

mente para Barcelona. 

T E A T R O F R A N C É S 
La Sociedad do Autores Dramát icos de Paris 

ha celebrado hace pocos d ías jnnta general 
extraordinaria con objeto do conocer los resul
tados del ejorcicio económico de 1901-1902. 

Seo-íin consta en la Memoria leída por el se
cretario de la Asociación, Mr. Alfred Capus, 
los derechos de autor percibidos por dicha So
ciedad en el año de referencia ascendieron á 
la cantidad de 3.950.659 francos. 

Esta cifra se descompone en los conceptos 
giguicntes: teatros de Pa r í s , francos 2.165.845; 
Music hatts, do P a r í s , 73.435; Cafés concerts, de 
París, 240.496; teatros de los suburbios, 91.539; 
teatros y Cafés concerts de los departamentos 
1.050.913; teatros en Bélgica, Suiza, Alsacia, Lo-
réna y Mónaco, 828.429. 

ÚLTIMA EDICIÓN 
T E M W S J LJ T H E 

(DE LA AGENCIA FAT5RA) 

Lia I t o l s » . 
Paris 27. 

Apertura de la Bolsa do hoy: 
Exterior español : 78,62, 78,85, 78,90, y 78,95. 
8 por 100 f rancés: 101,22. 

Londres 27. 
Exterior español : 78,00. 

Parts 27. 
En la Bolsa de hoy se advierte mucha firme

za en el Exterior español , lo cual se atribuye á 
los rumoros que circulan con referencia á des
pachos de Madr id , de haberse conjurado la 
crisis minis ter ia l . 

L ' n c r u c e r o . 
Santa Cruz de Tenerife 27. 

Procedente de Burdeos ha fondeado en este 
puerto el crucero colombiano Cartagena, ha
biendo cambiado con la plaza los saludos de 
ordenanza. 

L a p e s i e . 
P a r í s 27. 

ü n telegrama oficial de Tananarive (Mada-
gascar), fecha de ayer, habla de la apar ic ión de 
la peste bubón ica en Majunga, habiendo habi
do desde el d ía 19 cuatro fallecimientos. 

G o M e r n o p r o v i s i o n a l . 
Nueva York 27. 

ü n despacho de Port au Prince da cuenta de 
haberse constituido el Gobierno provisional de 
la Repúbl ica de Ha i t i , con el general Bourdon 
Canal como Presidente. 

E s c á n d a l o s e n G r e c i a . 
Paris 27. 

Las noticias de Atenas acusan "dos sucesos 
escandalosos. E l uno, de orden polí t ico, se re
fiere á la denuncia lanzada por el pe r iód ico 
Acrópolis, de la concesión hecha por los anti
guos ministros Thcofokis y Vondouris, de una 
mina mediante una fuerte suma dada por el 
comprador á los mismos. 

El asunto ha pasado á los tribunales de jus
ticia. 

El segundo es el descubrimiento de un robo 
do la vaj i l la real, hechos por algunos gendar 
mes, en complicidad con criados de Palacio. 
El robo fué descubierto por un platero á quien 
se trataba de vender algunas piezas con las 
cifras y la corona reales. 

L a p a z . 
Londres 27. 

Ha sido convocado para hoy el Consejo de 
ministros. 

Los pe r iód icos y el públ ico se muestran 
muy optimistas respecto á las negociaciones 
de paz. 

El per iódico The Standard cree saber que 

FOLLETON DEL "DIARIO DE LA MARÍHA" 1 

y i i f f i l 
NARSmON NOVELESCA 

POR 

R A M I R O B L A N C O 

M i r i a m . 
A- fines de Agosto de 186... ve íanse por todas 

las esquinas de Madrid unos grandes carteles 
que decían: 

T E A T R O DE C A P E L L A N E S 
COMPAflÍA ACROBATICO-GIMNÁSTICA 

; ; G R A N A T R A C C I Ó N ! ! 
M r . ClntrlrH líu.smy. con pna incomptvrables 

juegos nmlabares. 

El h é r e o U l d a n é s MR. AQUiW K1SSTER 
con sus ojorcicios do fuoraa nunca vistos. 

LA DOMADORA DK F I E R A S 

¡Prodig io do hormosura y do valor! Proson-
ta a l publico MU» do» leones Sultán y Favorita. 

E l g r a c i o s í s i m o clowu 

ÓJaiLUÍDItÍK 
Intorraodios c ó m i c o s nuovos y variados. 

C R i H COSCIERTO POR LA KOTABLE ORQUESTA I1Í SGARA 

Director de la Compañía, 

M R . F E R D I N A N O C H A P P O T E A U X 

Punciones todas las noohe-j. 
Entrada general; dos reales. 

l loy 0 mañana se h a r á alguna d«c la rac ión en 
el Parlamento respecto á esto asunto. 

ü n la Cámara de los Comunes se espera un 
Mensaje del Trono. 

E l v i a j e d e l í O i i l b e t . 
Dunkerque 27. 

Tiempo hermosísimo. Una enorme muche 
dumbre invade el puerto. 

Los Sres. Wahlek Rouseau y Lannessan s« 
embarcaron á los ocho de la m a ñ a n a , escolta
dos por cinco torpederos para salir al encuen
tro del buque en que viene el presidente de la 
Repúbl ica . 

La escuadra del Bál t ico trae dos horas do 
retraso. 

Dunkerque 27. 
La escuadra que conduce al presidente de la 

Repúbl ica ha fondeado en esta rada á las onco 
do la mañana , c ambiándose los saludos de or 
denanza. 

Momación política 
I^íi s i t u a c i ó n . — I ^ o q u e d i c e e l 

S r . S a g a s t a . 

E l unánime acuerdo habido en la re
unión celebrada ayer por la ponencia de 
Asociaciones, ha continuado siendo muy 
comentndo durante todo el día de hoy y 
ha dado motivo para que llegue á consi
derarse por alguno como conjurado el pe
ligro de la crisis. 

Creemos, sin embargo, que aunque ese 
acuerdo ha mejorado mucho la actual si
tuación política faci l i tando un arreglo 
amistoso entre los individuos del Gobier
no, no se ha llegado todavía á esta solu
ción, y la cuestión continúa, por lo tanto, 
en p i r 

Esto aserto viene á confirmarlo las si
guientes declaraciones que anoche hizo el 
jefe del Gobierno: 

«Nunca puse on duda—dijo el Sr. Sagas-
ta—que llegasen á un acuerdo los minis
tros encargados de la ponencia en el asun
to de las Asociaciones religiosas, y en efec
to, asi ha sucedido. Los que creían que por 
ese lado vendría la crisis, habrán visto de
fraudadas sus esperanzas. 

»En lo que respecta á la apertura de 
Cortes, yo estimo que el hacerlo ahora 
equivaldría á perder last;mosarnente el 
tiempo, porque los veirte ó veinticinco 
días que podrían estar abiertas trascurri
rían en un debate político estéril. Ya me 
ha anunciado el Sr. Romero Robledo una 
interpelación que versará sobre los discur
sos leídos por los presidentes de las Cá
maras ante S. M. el Rey. 

»Despuós, los calores arrojarán de Ma
drid á senadores y diputados, y DO habrá 
posibilidad de discutir ni votar leyes, que 
es lo que más interesa al país. 

»Yo no tengo inconveniente en abrir 
ahora las Cortes, si los jefes de las mino
rías dan al Gobierno la seguridad de que 
el Parlamento ha de entender única y ex
clusivamente eu los proyectos de ley que 
se le sometan, tales como el de Asociacio
nes, el de ferrocarriles secundarios, el de 
huelgas, etc. 

Mas como esto no se ha de aceptar, yo 
prometo que, ya que ahora no se abren las 
Cortes, adelantaré en el otoño la convoca
toria, y en vez do hacerlo en Noviembre lo 
haré en Octubre, para tener tiempo sufi
ciente de discutir cuanto se quiera. 

»De todos modos, en el Consejo que ce
lebraremos mañana en la Presidencia oiré 
el parecer de todos mis compañeros, y si 
allí se exponen razones atendibles, resol
veremos de común acuerdo. 

»El Consejo será largo—terminó dicien
do—porque; con como las fiestas no ha ha
bido posibilidad de reunimos; hay mucho 
que despachar, especialmente varios asun
tos importantes de Gobernación y Ha
cienda.» 

• • 
Como se ve por las anteriores declara

ciones, aun cuando llegara á suponerse que 
todos los ministros se hallen conformes en 
el procedimiento que deba seguirse para 
llevar á cabo la ley de Asociaciones, asunto 
de que no se trató para nada en la reunión 
de ayer, todavía quedaría sin resolver el 
punto en que más hincapié viene haciendo 
el Sr. Canalejas desde que estalló el con
flicto ministerial; es decir, la cuestión de 
la apertura de Corte. 

Hasta tanto que el Gobierno y el Sr. Ca-

La tal compañ ía acrebát ico-gimnásl ica , bajo 
^ dirección de Mr. Chappoteaux, no estaba en 

condiciones de ofrecer al públ ico espectáculos 
variados. 

Otra actuaba en el Circo de Frico, el antiguo 
circo situado en el paseo de Recoletos, muy 
numerosa, con las cuadras llenas de caballos, 
con un director inteligente y envejecido en 
los picaderos, mul t i tud de ecúyeres, payasos, 
ac róba t a s y, en fin, con elementos sobrados 
para satisfacer las exigencias del m á s descon-
tentadizp de los púb l icos aficionados á esta 
clase de espectáculos . 

No así la compañía do Mr. Chappoteaux, que, 
sin caballos (tampoco el local lo pe rmi t í a , n i 
hasta entonces se util izó para semejantes ex
hibiciones), sin trapecios, sin alambres, n i ba
rras n i nada, debutó cuando menos so espera
ba en el sa lón ó teatro de Capellanes, famoso 
hasta poco después de la revo luc ión de Sep
t i embre 

La empresa del flamante Circo de Trice 
m i r ó con l á s t ima y desdén á su míse ra com
petidora de Capellanes. 

¿Qué pre tendían a q u e l l o s desgraciados? 
¿Atraer a l públ ico con las insulseces de Chiün-
drin, el levantar pesas de Kisster, ó los escuá 
lidos leones de la señori ta , ó lo que fuese, 
Miriam? 

En cuanto á la orquesta h ú n g a r a , compo
níase de unos cuantos violines y flautas, desa
finando ni más n i menos que la m á s v i l 
de las murgas callejeras. Del de los juegos 
malabares no había nada bueno que decir: el 
ú l t imo y m á s desgraciado de los clowns de 
Price podr í a dar lecciones de habilidad á mis 
ter Charles... 

Fuerza es confesar que acer tó en casi todo 
cuanto supuso la empresa del bri l lante circo. 

E l Hércules era un pedazo de b á r b a r o , muy 
gordo, sin m á s mér i to que romper piedras á 
puñetazos y coger con los dientes barras de 
hierro; el malabar tiraba platos al aire como 
un simple t i t i r i t e ro do plazuela; la orquesta 

nalejas decidan de completa conformidad 
si las Cámaras deben reanudar inmediata
mente sus tareas ó si han de permanecer 
cerradas hasta Octubre, creeremos que no 
hay motivo ninguno para considerar des
vanecido el peligro de la crisis. 

Esto es lo que habrá de resolverse én el 
Consejo de ministros de esta tarde. 

I ^ a l e y d e A s o c i a c i o n e s . 

L a parte más importante de la ley de 
Asociaciones, la que afecta á las religiosas, 
constitúyenla las siguientes bases que «n 
el seno del Gobierno y en las Cámaras ha
brán de ser objeto de detenida discusión: 

1.a No podrá establecerse en España 
ninguna orden religiosa sin la previa au
torización, que ha de otorgarse mediante 
una ley. 

2 a Las órdenes religiosas que se esta
blezcan se someterán en materia de ense
ñanza á las leyes ¡generales que regulan la 
del Estado, y en todo lo demás á la inspec 
ción del Gobierno, que alcanzará á todos 
sus demás fines sociales, incluso á los que 
se refieran á la observancia de las disposi
ciones sobre higiene y salubridad pública. 

3. a Las órdenes religiosas no podrán 
adquirir y conservar por título alguno de 
los que enumera el Código cir i l más in
muebles que aquél que represente el lugar 
de su residencia. 

4. a Las órdenes religiosas podrán ser di
sueltas por motivo de orden público, re-
quirióndose para ello el acuerdo del Con
sejo de ministros. 

E l r e p r e s e n t a n t e e n M é j i c o . 

Ha llegado á Madrid el señor marqués 
de Prat, ministro de España en Méjico. 

Nuestro representante en la República 
mejicana es portador de los tratados de 
arbitraje celebrados entre España y las 
Repúblicas latinas que tuvieron represen
tación en el último Congreso panameri
cano, triunfo positivo de nuestra diplo
macia. 

Líos n o r t e a m e r i c a n o s a g r a d e c i d o s . 

E l encargado de Negocios de los Estados 
Unidos en Madrid, Mr. Skiles, ha recibido 
del secretario de Estado de aquella repú
blica el siguiente telegrama: 

»Exprese usted al ministro de Estado de 
España el agradecimiento del presidente 
por las muestras de cortesía dedicadas por 
Sus Majestades y el Gobierno español al 
embajador extraordinario de nuestro país, 
Mr. Curry, durante su estancia en Madrid». 

E l S r . C a n a l e j a s y l o s o b r e r o s . 

E l Sr. Canalejas ha invitado á un al
muerzo íntimo á los veinte campeones 
obreros que se disputaron el premio en el 
campo de tiro de la Moncloa. 

Firma del Rey 
Los ministros de la Gobernación y de 

Hacienda han llevado esta mañana á la fir
ma de S. M. los siguientes decretos: 

Gobernación.—Concediendo honores de 
jefe superior de Administración civil á 
D. José Ternero, diputado provincial de 
Sevilla y al secretario del gobierno civil 
de Zaragoza. 

Hacienda.—Nombrando contadores de 
primera del Tribunal de Cuentas á D. E r 
nesto Marne y D. Francisco Gálvez. 

Aprobando definitivamente el reglamen
to sobre facultades y deberes de los agen
tes de vigilancia de la Compañía Arrenda
taria de Tabacos, 

Jubilando á D. Pedro Muñoz, segundo 
jefe de la Aduana de Santander. 

Nombrando para esta vacante á don 
Eduardo Carbajo, que sirve en Sevilla, á 
donde va D. Jeremías Cepeda. 

E l R e y á l o s p e r i o d i s t a s . 

Es antigua costumbre que cuando los 
ministros van á despachar con S. M. lleven 
una nota de los decretos que someten á la 
firma regia, para facilitarla después á los 
periodistas. 

Esta mañana observó sin duda el joven 
monarca la nota que llevaba el señor mi
nistro de Hacienda, y después que hubo 
terminado la firma de los decretos parece 
que preguntó al Sr. Rodrigáñez. 

—¿Eso no se firma? 
—Esto—contestó el ministro—es el índice 

de la ñrma que se entrega á los periodis
tas. 

era una calamidad, y ChiUndrin un pobre dia
blo que no hab ía conseguido diver t i r con sus 
gracias al respetable públ ico . 

En todo acer tó la empresa de Price, y puso 
en punto de evidenoia que era preferible dar 
dinero por no ver semejantes esperpentos... 

Pero el púb l i co es un gran señor muy capri
choso, y llenaba de bote todas las noches el 
sa lón de Capellanes, á pesar do que, ocho días 
después del debut de la detestable compañía , 
tuvo á bien Mr. Chappoteaux doblar e l precio 
de la entrada. 

Los de Price se equivocaron en una cosa. 
No tuvieron en cuenta á la señor i ta (ó lo que 

fuese) Mir iam. 
E n pr imer lugar, los leones que presentaba 

no eran escuál idos , sino gordos y arrogantes; 
macho y hembra, dos fieras muy hermosas, 
con cada garra que met ía miedo, unos caninos 
tremendos y ojos como chispas. 

Eran dos nada más; pero val ían por cuatro. 
¿Y qué? ¿Sólo por ver aquel par de bestias 

acudía el públ ico á Capellanes? No; iba por rar 
á la domadora, á Mir iam. 

Ninguno de aquellos pomposos calificativos 
con que Mr. Chappoteaux i lustraba sus carte
les anunciadores, según añeja costumbre se
guida por la gente del oficio, estaba just if i 
cado. 

Ni el incomparable Husay, ni el nunca visto 
Kisster, n i el graciosisimo Chi l indr ín , ni la wo-
íaWe orquesta h ú n g a r a eran acreedores á los 
elogios que de ellos se lucía.. . ¡Unicamente 
aquel prodigio de hermosura y de valor, 
Mir iam, la domadora de fieras, merec ía ella 
Sola lós calificativos de incomparable, nunca 
vista y graciosísima! 

A Mir iam iba el públ ico á aplaudir, y por 
ella, sólo por ella, pagaba gustoso el doble do 
lo que en un principio costaba la entrada. 

Cuanto nos dice la Mitología de aquella Om-
falia, que hacia hilar á sus pies á H é r c u l e s (el 

E l Rey tomó la nota, y después de leerla, 
puso de su puño y letra; 

ALFONSO 
X LOS PERIODISTAS. 

Al retirarse de Palacio el Sr. Rodrigáñez 
comunicó á los periodistas la feliz inicia
tiva del Rey, les presentó el índice... y se 
lo guardó. 

Esta tarde varios periodistas han pre
guntado al Sr. Rodrigáñez por el autógra
fo del Rey, y éste contestó que no sabía á 
q u i é n entregarlo. 

Parece que el curioso documento será 
conservado en la Asociación de la Prensa 

Entre los periodistas la atención que 
para ellos ha tenido S. M. el Rey ha produ
cido excelente efecto. 

P a r a m a ñ a n a . 
E l ministro de Marina llorará mañana á 

la firma de S. M. los decretos que ya hemos 
anunciado nombrando capitán general de 
Ferrol al Sr. Gómez Imaz, y vocal del Cen
tro técnico al contralmirante D. José Guz-
mán y Gálvez. 

E l S r . C a n a l e j a s y l o s o l i r e r o s . 
E l Sr . Canalejas ha obsequiado esta ma

ñana con un almuerzo en su domicilio á 
los veinte obreros que se disputaron el 
domingo el campeonato del tiro nacional. 

CONSEJO DE MINISTROS 
A las cinco y media de la tarde ha co

menzado en la presidencia el Consejo de 
ministros. 

Como a yhemos anunciado', en esta re
unión se aoordará|definitivamente la fecha 
en que las Cortes reanudarán sus tareas, y 
como consecuencia de esto, quedará tam
bién resuelta la situación política; es decir, 
que se sabrá de una vez si hay crisis ó si 
el Gobierno continúa tal como actualmen
te se halla organizado. 

También se ocuparon los ministros del 
proyecto de ley de Asociaciones, que fué 
aprobado ayer por la ponencia. 

A parte de estos asuntos, el Consejo se 
dedicará al dsspacho de expedientes, entre 
los que figuran los siguientes. 

Agricultura.—Tres expedientes relativos 
á las obras de los puertos de San Feliu de 
Gnisols, Alicante y Castellón. 

Gracia y Justicia.—Expediente de arre
g l o parroquial de una diócesis, 

" También llevaban expedientes los seño
res Weyler, Moret y conde de Romanones. 

Los acuerdos de este Consejo son es
perados con viva impaciencia por la gente 
política, pues hasta que éstos no sean co
nocidos, no es posible aventurar nada 
acerca de la solución que se dará al proble
ma político. 

C Ü R I O S l b A D E S 
E l m é d i c o y l o s r e p o r t e r s . 

Entre los hombres m á s queridos y más po 
pulares de los Estados Unidos figuraba el mé-
dico en jefe del Ejérci to federal, doctor Ha-
mond, muerto recientemente después de haber 
prestado á la ciencia y á su pais relevantes é 
inapreciables servicios, 

Dotado de pasmosa actividad, pa rec ía estar 
al mismo tiempo en todas partes, en donde su 
presencia podía ser ú t i l . 

Su renombre hacía que sus servicios profe
sionales fueran solicitados por todo el mundo, 
cosa nada ex t r aña si so atiende á que pasaba 
por ser uno de los primeros operadores de la 
época actual. 

En su calidad de jefe de Sanidad del E jérc i 
to federal durante la sangrienta guerra de se
cesión acer tó , á pesar de inmensas dificulta
des, á organizar ol servicio m i l i t a r de modo 
tal , que exci tó la admi rac ión del mundo c iv i 
lizado. Numerosas obras que dejó escritas, 
ofrecen, además , testimonio p a t e n t e de su 
vasto y profundo saber. 

Dado estos antecedentes, no es de e x t r a ñ a r 
que el doctor Hamond conociera y tratara á la 
mayor parte de las personalidades salientes de 
su país ¡ni que muchas de ellas le admitieran 
en su trato ín t imo. 

Así ocu r r í a que los reporters, ganosos de in • 
formaciones inédi tas , acudían á él como á la 
mie l las moscas, y esto en tal exceso, que el 
doctor, sin querer cerrar la puerta de su casa 
á los periodistas, hubo de verse precisado á 
adoptar una medida que desconcer tó un tanto 
en un principio á sus visitantes. 

Cuando so le presentaba un r e p ó r t e r el 
doctor Hamond j a m á s se negaba á celebrar la 
in te rv iú solicitada. 

Hacía entrar al periodista en el salón en que 
aguardaba su turno la numerosa clientela y le 
rogaba que hiciera otro tanto que ésta. 

au tént ico , no el de la compañía de Chappo
teaux); cuanto el arte ha ideado para represen
tar el siempre seductor contraste de la deb i l i 
dad y la belleza esclavizando la fuerza, era 
pál ido ante el espectáculo que ofrecía la mara
villosa Mir iam. 

Tenía ve in t i t rés años , era de mediana esta
tura, el cabello neg r í s imo , espeso, abundante, 
peinado en apretada trenza que se enroscaba 
á manera de a r t í s t i ca diadema sobre su cabe
za. Los ojos negros y rasgados, llenos de luz, 
de mi ra r un poco duro, pero h e r m o s í s i m o s y 
dominadores, cob i j ábanse bajo unas cejas de 
tan suave y bien hecha curva... que cualquier 
poeta de hace medio siglo hubiera comparado 
á los arcos de Cupido. 

E l corte do su cara, fino, a r i s tocrá t ico , teñi
das las mejil las de un vago matiz r o s á c e o . . . 
En cuanto á la dentadura, sólo por re lac ión 
a rmón ica con las d e m á s perfecciones podr í a 
suponé r se l a de perlas; es lo cierto que se igno
raba cómo fuese, porque Mi r i am j amás se reía, 
y no era lo menos admirable on aquella extra
ña criatura que, sin aumentar el encanto de 
sus facciones con la obligada y coquetona son
risa de toda mujer que se exhibe ante el públ i 
co, no por eso pa rec í a menos graciosa ó inc i 
tante. . . 

La gracia suprema de Mir iam estaba en la 
propia delicadeza de su gen t i l í s imo cuerpo, en 
la suave y correcta curva de sus caderas vo
luptuosas. . . 

Cuando, inclinando sobre un hombro la pre
ciosa cabeza, mostraba la blancura mate y 
aterciopelada de su cuello de Venus de Milo 
mirando con entornados ojos á los leones que 
rugían en un r incón de la jaula; cuando, ele-
vando los desnudos y m a r m ó r e o s brazos', cru
zaba sobre su frente las infantiles manos, sin 
m á s armas que el flexible la t igu i l lo con' que 
(por burla , al parecer) amenazaba á las dos te-
mi bles fieras... iestallaba en el públ ico frené-

Llegada su vez," 0ntraba el r e p ó r t e r en el 
despacho del módico, quien le invitaba á seB' 
tarso en un mul l ido s i l lón do los reservados i 
sus clientes, y el eminente operador, con gran 
cortes ía y no menor seriedad, manifestaba a l 
visitante que se hallaba dispuesto á contestar 
á cuantas preguntas quisiera hacerle, pero que 
creía del caso advertirle previamente que le 
r ec l amar í a on el acto los mismos honorarios 
que cobraba por cualquiera de sus consultas 
profesionales. 

Por regla general, el periodista, deseoso 
ante todo de obtener las noticiasfquo apetecía , 
manifestaba su conformidad con la condic ión 
exigida. 

Eu consecuencia, lo que l legó á suceder fué 
que la ingeniosa invención del doctor, lejos de 
desanimar á los periodistas, les d ió m á s con
fianza para menudear sus informaciones. 

Tan |oxcesivo l legó |á sor el n ú m e r o de ia-
te rv iús que de él se solicitaban, que el doctor 
Hamond estuvo á punto de vo l fo r á su antiguo 
sistema de concederlas «gra t i s et a m e r e » . 

Pero como al mismo tiempo que médico , 
era una especie de Providencia de su clientela 
pobre, que era muy abundante, des is t ió de tal 
p ropós i to . 

Hasta su muerte prefir ió imponerse ese ex
ceso do trabajo, exigiendo eso sí , implacable
mente á los periodistas el precio de la inter-
vió | á ¡cambio de repartir con mano p ród iga 
entre sus pobres el importe de las cantidades 
ganadas de aquella manerajharto m á s trabajo
sa do lo que parece á pr imera vista. 

N O V E L A D E F E D E R I C O P I T A 
CON UN PRÓLOGO DEL 

EXCMO. SR. 0. J O S É C A H i L E J i S Y MÉNDEZ 
En el p ró logo de esta obra se lee: «Hay algo 

que, sin enumerar otras excelencias que la 
adornan, recomienda y hace atractiva su nove
la; el vigor con que en presencia de un violo 
social ós desnuda y escarnece.» 

Se vende en esta Admin i s t r ac ión a l precio 
de 1 , 5 0 pesetas. 

Para nuestros suscriptores, una peseta en 
Madrid y 1 , 5 0 en provincia certificado. 

Se vende berlina enganchada. D a r á n r azón 
en el teatro «Eldorado». 

FONOGRAFOS, 
zonófonos, g r amófonos , m á q u í n i n a s de escri 
bir , motores, ventiladores y material e léc t r ico , 
no debo comprarse sin conocer los preeios do 
la casa ^ 

U R E Ñ A , B a r q u i l l o , 1 4 . 
También se hacen instalaciones de luz y timbres. 

Espectáculos para mañana 
PRINCESA.—A las 9 . — F u n c i ó n popular.— 

La tía de Carlos.—Venalidad.—Los corridos. 
COMEDIA.—7.° miérco les de estrenos.—A las 

9.—II paradiso. 
ZARZUELA.—A las 8 y 3i4.—El bateo.— 

La manta zamorana.—La caprichosa.—La ma
zorca roja. 

APOLO.—A las 8 y 3i4.—El sombrero de p lu 
mas.—La Torre del Oro.—El t i rador de palo
mas.—Doleré tes. 

ESLAVA.—A las 8 y 1Í2.—El j u i c i o o r a l . -
Enseñanza l ibre —Los nenes .—Enseñanza l i 
bre. 

COMICO.—A las 8 y l i2 .—La revo luc ión so
cial y Ramitos do flores.—La trapera.—El p i 
l l u d o de P a r í s (dos actos).—El ju ic io ora l , 

MARTIN.—A las 8 1Í2 —La marcha de Cádiz. 
—La buena sombra.—El Barqui l le ro , y Baile. 

MODERNO.—A las 9.—La visión de los ieste-
jos ó las fiestas de Mayo.—Deuda de sangre.— 
La Geraldine.—Libros usados.—La Geraldin©. 

PARISH.—A las 9 de la noche.—9.' Soirée 
fashionable.—Programa selecto, r e u n i ó n de 
la alta sociedad m a d r i l e ñ a , toda la C o m p a ñ í a 
internacional que dirige Mr. W i l l i a n Parish. 

ELDORADO.—A las 5.—Por secciones.—Gr^i 
c inematógrafo mecánico. Premiado en la Ex
posic ión de P a r í s . 

Cuatro secciones, va r i a c ión de vistas en co
lores. 

GRAN TELESCOPIO.—Instalado en el Sa lón 
del Prado, de 8 á 1 de la noche. 

JAPONES—Grandes funciones por tarde y 
noche .—Números sensacionales ejecutados por 
artistas e spaño las y extranjeras; el cuadro 
bufo «El P a c h á Bum-Bum y su H a r e m » . Las 
estrellas Mlle . Ducroix, Darra'.s, Gansillo de 
Franco, L i l i Murcy, Jul ia Esmeralda, Concha 
la Sevillana, Gracia la Morenita y los notables 
bailadores hermanos Palacios. 

Butaca con entrada, 50 cén t imos . 
PARIS-SALON.—A las 9 de la noche.—Gran 

éxito del cuadro l ír ico «Orienta les Oriental» — 
«En Tr iana» , por Bella Belén y principales ar 
tistas. Tr ío Moretti.—Luz Bell.—Santi, López , 
Cortés .—Celis .—Hermanos Campos.—«El Mo
chuelo.» 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA 
Libertad, 10. 

tica salva de aplausos, contestando Mi r i am con 
un par de besos a l aire, que sab ían i g lor ia á 
cuantos espectadores se hallaban en la direc
ción hacia donde los tales besos se d i r ig ían . 

E l i m p á v i d o Mr. Chapoteaux comtemplaba 
aquel espectáculo r a s c á n d o s e la rojiza y crespa 
barba, y calculando el producto de la entrada. 

Después de los ejercicios de M i r i a m (ol pro
grama era invariable todas las noches,) corres
pond ía el ú l t i m o n ú m e r o á la notable orques
ta h ú n g a r a , que ejecutaba un par de piezas de 
su repertorio. 

Nadie las escuchaba porque, no bien desapa
recía Mi r i am, iba el p ú b l i c o desfilando hasta 
quedar el sa lón casi desierto. 

A la derecha de la puerta p r inc ipa l del tea
tro habia otra m á s pequeña , por la cual sa l ían 
los artistas, y nunca faltaban unos cuantos cu
riosos que, paseando con aire indiferente por 
aquellas cercanías , esperaban ver una vez m á s 
á la encantadora Mir iam. 

¡Verla, nada m á s que verla! Admi ra r , ó me
jo r dicho, adivinar, bajo los modestos pliegues 
del modesto chai en que se envolv ía , los sua
ves contornos de su cuerpo seductor. 

En la calle pa rec ía una n iña espigadita, do 
esas que comienzan á salvar la frontera quo 
separa la infancia do la esp lénd ida juven tud . 

No tenía el andar estrafalario de las ex t r an ' 
jeras, ese paso masculino por el que cualquier 
español conoce á t i ro de ballesta á las que no 
son sus compatriotas. 

Mir iam pisaba menudito y con gracia l l e 
vándose de calle á cuantos la ve ían pasar por 
su lado, vaporosa, ligera, como un meteoro d » 
luz que deja en pos de sí b r i l l an te estela 

Verla salir, seguirla con la mi rada . . . Poro 
¿quien osaba acercarse á olla? 

En pr imer lugar, iba siempre á su lado Chi
Undrin, el anodino clow de la compañía , hoeho 
un facha, con una lev i t i l l a do indefinible color 
y un sombrero sin forma apredabla p o r q w 
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D E . T O R R E S M U Ñ O Z 
# a l a s digestiones 

S e 
Vonde e l p o l v o e n c a j i t a s á 0 . 5 0 y 1 peseta; y E N L A T A S de i K I L O Y M E D I O A 5 P E S E T A S , Q U E R E S U L T A N M A S E C O N O M I C A S , 
v e n d e e l p o l v o e n I,aboraÉoilo, «arMeri, *8 * SAN MARCOS, JUL, Farmacia 

L a s p a s t i l l a s á O.oO c a j a . 

DE LA 

COMPASIA TKASATLANTICA 
L I N E A DE FILIPINAS.—Trece viajpB anuales, sa

liendo de Barcelona cada cuatro ^«bftdos, ó Bean: 4 
Epero, 1.° Pf broro, 1.° y 29 M*r?0. 26 A b r i l , 24 Mayo, 
21 Junio, 19 Julio, 16 Agosio, >3 S. psiembre, 11 Oc
tubre, 8 Noviembre v ^ Dicipinbre; directamente para 
Port-Said, Suez, Aden, Oolombo, Singa¡j(^re y 
nlla, sirviendo por trasbordo de los pi-ertos la cos
ta oriental de Africa, de la India, JÍ̂ VU, Sumatra, Chi
na, J a p ó n y Austrelia. 

L I N E A DE CUBA Y MÉJICO.—-Sflmcw del Norte: 
Servicio mensual á Var*cruz, saliendo de Bilbao el 16, 
de Santander el 19 y de Corufla el 20 de cada mes, d i 
rectamente para Habana y Vera cruz. Combinaciones 
para el l i to ra l de Cuba, Isla da Santo Domingo, Ccu-
t ro América y Norte y Sur del Pacifico. 

Servicio del Mediterráneo: Servicio mensual saliendo 
de Barcelona el 25, de Málaga el 27 y de Cádiz el 30 de 
cada roes directamente para New-York, Habana y Ve-
racruz. Combinaciones para distintos puntos de los 
Estados Unidos y litorales de Cuba. También admite 
pasaje y carga para Puerto Plata con trasbordo en 
Habana. 

L I N E A DE VENEZUELA-COLOMBIA. -Serv ic io 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga 
j de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las 
Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la PJ^I-
ma, Puerto i i ico . Habana, Puerto Limón, Colón, Saba
ni l la , Puerto Cabello y la Guayra, admitiendo pasr.je 
y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Com 
bina por eHerrocarr i l de P a n a m á con las compañías 
de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite 
pasaje y carga con billetes y conocimientoh directos. 
Combinación para el l i to ra l de Ceba y Puerto Rico. 
Se admite pasaje y carga para Puerto Plata, con tras
bordo en Puerto Rico y para Santo Domingo y San 
Pedro do Maooris, con trasbordo en Habana. 

L I N E A DE BUENOS AIRES—Servicio mensual, 
saliendo de Barcelona el 2, de Valencia ñl 8, de Málaga 
el 5 y de Cádiz el 7 de cada mea, directamente pai a 
Santa Cruz de Tene-i íe , Montevideo y Buenos Aires. 

L I N E A DE CANARIAS.-Serv ic io mensual, salien
do de Barcelona el 17, de Vainncia el 18, de Alicante 
el 19, de Málaga el 20 y de Cádiz el 22 de cada mes, 
directamente para Oasablanca, Mazegán , Las Palmas 
y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, A i i 
cante, Valencia y Barcelona. 

L I N E A DE FERNANDO POO.—Servicio bira^e-
t ra l , saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz 
el 30, y así sucesivamente cada dos meses para Fer
nando Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros 

Sttprtofl de la costa occidental de Africa y Golfo de 
fninea. 

L I N E A DE TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lijnes, 
Miércoles y Viernes. 

Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados . 

L A I M P E R I A L | 
CENTRO INTERNACIONAL DE RE RiSENTACIONES 

<;<mKitciAL.i<:s 

| F i b r i u de corsés, fajas y 
J í 10, DESENGAÑO, 10.-MADRID.-1, YALYÉRDE, 1 
Jj Se solicitan muestrarios y catálogos do 
S casas comerciales que deseen ser ropresen-
^ tadaa en España y i. xir nnjoro. Sólidas ga-
4( rautías.—25 años de existencia. 

i 

% 

J O Y E R I JL Y P L A T J B R I A L 
DE 

J O S É G R A N A D O S 
C a r r e t a s , 37 , M a d r i d 

Estos vapores admiten carga con las condiciones 
m á s favorables, y pasajeros, a quienes la Compañía 
da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, 
como ha acreditado en su d i l a t a d o servicio. Rebajas á 
familias. Precios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. La empi osa 
puede asegurar las mercancías en sus buques. 

AVISO IMPORTANTE—La Compañía previene á 
los señores comerciantes, agricultores é industriales, 
que rec ib i rá y encaminará á los destinos que los mis
mos designen, las muestres y notas de precios que 
con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admi
te carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo, servido! por líneas regulares. 

• 

* ULTIMAS NOVEDADES 
EN ALHAJAS PARA REGALO 4 

Fosforeras de plata para uno y dos retraten 

Se c o m p r a oro y a l h ü j a s por t o d o su va lo r 
fiAIIRETAS, 37, JOYEílU 

GOMPARÍA MARÍTIMA RODAS 
Esta Compañía dispone de los siguientes buqneü: 

El Salto.. 4.000 tomldi. de c»rg». Ceres.. 5.800 tooíldi. dt carga. 
Sal t i l lo . . 3.600 » » 
Minerva. 5.800 » » Diana.. 6.000 » » 

Compañía Mar í t ima ÜNION 
Armadora de los buques siguientes: 

CATAFORESIS D E L ESTÓMAGO 
Es un hecho, ya nniyersalmente reconocido por la ciencia, que la electricidad 

constituye el gran tónico del organismo en general, y muy especialmente de las 
funciones de nutr ic ión. Entre éstas ocupan las digestivas el lugar primero. Las en-
f-írmedades del es tómago reconocen por causa la atonía de este ó rgano . aquí 
que la tonicidad que le proporciona la energí i eléctrica, consiga su curación. Par-
lieudo de este becho, sancionado por la experiencia, hnce muchos años, que con 
éxito nunca desmentido, venimos obteniendo la curación de estas enferuiedadet> 
pur medio de la electricidad. La Gataforesvt del estómago realiza, pues, por las ra-
sunea expuestas, la curación de las enfermedades de este ó rgano tan ¿olorosas y 
rebeldes á otros tratamientos, de un modo casi infal ible. De sus beneficios no po
dían disfrutar los enfermos que residen lejos de los grandes centros de población. 

Y el problema queda resuelto con nuestra FAJA EPIQÁSTRIOA, aparato del que 
tenemos patente de invención. Colocada la faja desarrolla una suave corriente 
eléctrica, á la que son insensibles los nervios periféricos, por lo que no ocasiona la 
menor uioleetia; P' ro que penetra en el organismo y actúa sobre el estómago, co
rrigiendo su atonía y realizando la curación de las dispepsias ácidas, fiatulentas ó 
nerviosas, gastralgias, gastritis, úlceras, diiataciones, atrofia de IRS g lándulas pép
ticas; neuvastoaia gastro intestinal, desórdenes gástr icos, producidos por el histe
rismo, y catarros gastro-intestlnales, tan frecuentes en nuestro clima. 

La Cataforesis es la acción mecánica de la electricidad. La corriente pone en mo
vimiento ti idos los l íquidos de los tejidos, con todas las substancias que tengan en 
disolución. Esta acción se aprpvecha de dos modos: como electrólisis medicamen
tosa, para inrroduoir en el i'rganiamo lop medicamentos, sin los inconvenientes de 
su adminis t ración por la boca, y en su efecto puramente mecánico, pues como dice 
Leduc:—Se puede sin ninguna substancia medicamentosa util izar las acciones de 
la corriente en el interior del organismo, por la acción que ejerce sobre la capr. 
celular y sobre la nut r ic ión . 

Nuestra FAJA EPIGÁSTRICA puede ser manejada por los mismos enfermos. La 
electricidad que desarrolla el aparato puede comprobarse con un mi l iamperóme 
tro ó un vol t ímetro . Informes y consultas en el 

Consultorio Médico-Quirúrgico Internaoional 
A R E N A L . 1 — M A D R I D 

Neptano. 
Eolo 
Marte.. • . 

5.900 toneldi de carga. 
6.000 » » 
6.200 » » 

Hércules . 
A p o l o . . . 
J ú p i t e r . . 

7.000 ttnildi dt carga 
7.100 > 
8.000 » » 

LINEA REGULAR D E VAPORES 
entre Bilbao, Sevilla, Marsella y puertos 

intermedios. 
Dos salidas semanales de do i puertos com

prendidos entre Bilbao y Aforbeila. 
Servicio semanal entre Pasaje?, Gijón y Sevilla. 
Tres salidas semanales do todos los demás 

puertos hasta Sevilla. 
Servicio quincenal con Bayonue y Burdeos. 

Se admite carga á flote corrido para Rotter-
dan y puertos del Norte de Francia, 

i Para más informes, rflein/jf. IM Dirección y 
> D. J o a q u í n Hoyo, eonnignati.-io. 

Compañía de remolcadores "bilTDamos 
Vapores remolcadores de doble máqu ina llamadot 

Socorro De ruedas. E s p a ñ a . . . . Doble hélice 
Sansón » 
Auxi l iar » Rodas. . . . » 

El «Rodas» posee una bomba de salvamentos cor 
potencia para achicar 800 toneladas por hora. 

Para fletes y demás detalles de estas tres Compañíss , 
d i r ig i r le al 

Excmo. Sr . D. Franc isco M a r t í n e z R o d a s . - B I L B á f l 
El Sr. Martínez Rodas preside también la Sociedad 

Marítima C a n t a b r i a , que cuenta con loa buques 
< n i ñ e o , CMIKÍOOR y C U I O 

que hacen el tráfico entre Bilbao, Bayor a y Asturias 
Igualmente preside la Compañía Anót :ma Marítima 

1.8 A c t i v i d a d , armadora de los vnpo: • s siguientes 
Diligente. 2.500 toneladas. A c t i v o . . 1.700 toneladas 
R á p i d o . . 2.300 » Ve loz . . . 2.150 » 
los cuales sirvan una Línea regulnr entr< Liverpool y 
costas de España, saliendo del puerto de Iverpool ci
tado, semanalmente, para el Cantábr ico, y quincenal
mente, para el Medi terráneo. 

Para toda clabw de informes y detalles, dirigirse: en 
Bilbao, á la Compañía Anón ima Marít ima LA A C T I 
VI DAD, y en Liverpool, á los A r e s . J h o n ; i y n n <& 
Son , 20, Wster Street. 

PASTILLAS BONALD 
C L O R O B O R O - S Ó U I C A S i ; 0 ¿ t i C O C A Í N A 

S u eficacigi e s t á r e c o n o c i d a y c o m p r o b a d a por los se
ñ o r e s m é d i c o s p a r a c o m b a t i r l a s e n f e r m e d a d e s de l a 
B O G A y de l a G A R G A N T A . 

Toa, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, 
sequedad, granulaciones, afonía producidas por causas periricas, fetidez del 
aliento, placas mucosas, fenómenos bucales de ia dentición, salivación hidra-
gírioa, efectos nocivos de la nlrojina, catarros lar ingofar íngeos, afectos ner
viosos del es tómugo, vómitos, etc., etc. 

T O S E M O S PREPARADAS 
Pastillas Cloro-Boro-Sódicas. 
Pabtillas Cloro-B' ro-Sóriioas con mentol. 
Pastiilas Cioro-Boro-Sódic:i8 con guayacina y mentol. 
P&atMBS Cloro-Boro-Só'iic*s con cconína y mentol. 
Pasti las Oloro-B'iro-Sódicas con poliesrpina. 
Pastillas Cloro-Boro-Sócicae con guayacina, coceínn y mentol. 
Pastillas de eccaína y m^mol. 
Pastillas de cocaína, codeínn y mentol. 
Pastillas de frutos pectorales con c .deína, í )ara los casos en que los señora 

médicos la^ consideren indicadas. 
Las Pastillas BONALD, premiadas en v'»rÍ9s Exposicinnea oientífloas, 

tienen el privilegio de que sus fórmulas fueron las primeras que se cono
cieron de su clase on Esp«ña y en el extranjero. 

Se vende en todas las farmacias y en la del autor, 

(ANTES G O R G U í R A ) 
M A D R I D 

Maverial para Instalaclonaa de luz eléctrica y 
y timbres.—Motores eléctricos y Ventiladores 
Edison.—Gran máqu ina da escribir la OLIVER 
escritura á la vista; Gran Premio en la Ezpoál* 
olón Panamericana.—El Cyclostyle automático, 
imprenta por tá t i l , muy útil á loa regimientos 
para sus impresos y órdenes del Cuerpo.—El 
Electrotherm, aparato eléctrico ant l r reumát ioo 
—Fonógrafos Edison y diafragmas Bettini.— 
Gramófonoa y Zonófonos de todas clases. 

No comprar sin pedir precios á 

S E H A C E N I N S T A L A C I O N E S 
W T B a r q u i l l o , 14, y S a ú c o , 1.-4UDEIQ 

ÜUNEZ DE ARCE, 17 

EL mm DE BARCELONA 
G R i N BAZAR DE ROPAS HECHAS 

Esta antigua CKSE comunica á BU nnrae-
roea clientela y público en goneral, hu ber 
recibido completo y abandante surtido de 
ropas hechta de caballeros y niños para la 
próxima temporada de verano á precios 
haratUimos y fijos. 

21 y 23, PRECIADOS, 21 y 23 

¿se-

LOS DE MEJOR FORMA Y MAS BARATOS 
Se hacen á la medida 

á precios convencionales 

9. BOEDADORES. 9 
m ñ D R I D 

Hasta las cinco da ia tarde se reciben anuocios en la Admi
nistración de este periódico, para florales y afliversarios. 

u mvmm mi mm 
C O M P A Ñ I A A J V Ó X I ^ A 

Capital: 10.000.000 de pesetas. 
Domicilio social: Madrid, Zorrill«, 13,1.0 

A s t i l l e r o y t a l l e r e s e n Cád iz 
Oonstrucoión, carena y ruparación de buques de to

das clases para las Marinas de guerra y mercante. Ta
lleres de fundición, maquinarle, forja y carpintería 
mecánica. Construcción de aparatos de gobierno y ca
brestantes. Bombas y válvulas pnra servicios de achi
que. Inundación y contra incendios. Máquinas de ven
tilación y vá lvu las au tomát icas dy todos tipos. 

Servicio de remolcadores. Machina para 100 tone
ladas. 

br&fiih técnica; BPS. Mers, k s ni hm M M , 
Constricciones navales realizadas por el astillero y ta

lleres de Cádiz. 
Toneladas. 

Buque de combate de 1.a clase «Emperador 
Garlos V» 9.235 

Aviso torpedero «FiUpin38> 750 
Seis cañoneros tipo «Alraendares» 270 
Vapor de pesca «León-Vi^o» 60 
Idem de p}>8ejfi «San Fernando» 100 
Idem id . «Cádiz». 100 
Remolcador «Sulo^ia» .• 50 
Crncero protegido (tm construcción) 2.030 
Vapor de pasaje «Sanlúcar» 140 
Idem de carga «UViala» I 4.650 
Idem de pasaje «Emilia» (en cons t rucc ión) . . . 100 
Cuatro vapores para pesca 240 
Remolcador «Giralda» (en construcción) 126 
Idem para Itta arsenales (e:i cons t rucc ión ) . . . 335 
Vapor de cama núm. 23 (íri oons t ruco ión) . . . 4.650 
Idem íd. n ú m . 24 (ídem) 4J650 

TOTAL 27.486 
Dirección postal: A p a r t a d o n ú m . 254. Hladrid 

Teléfono n ú m . 1.367.—AstallBro-Cádf*. 
Dirección telegráfica: N a v a l - M a d r i d . üairal-

C á d i z 
Esta casa puede facilitar anteproyectos y datos para 

oda clase de construcciones metál icas. 

SOClEDáD ANONIMA iANTA BARBABA' 
FÁBRICA DE PÓLVORAS 

T D K 

O o m l c l l o s o c i a l : C r i a , 4 0 , O Y I E D O 
REPRESENTANTE GENERAL 

J O A Q U Í N D E A R I Z A 
mmmmmmtm • 

X > I J F t X O X > 353 J L . A . T J \ . 3F5. I > 3 E J 
Oficinas: calle de la Libertad, 10, primero derechas-Apartado núm. 25.--Madrid. 

CONDICIONES 0 
Madrid, un mes. . 
Provincias, trimestre. 
Países de la Unión Postal, un año. 60 
Asia y América. . . . .70 

USCRIPCI0N | ^ . i s r r n s r o i o s 
. . 1 Poetas. ouarta piana t , . 0,20 pesetas línea. 

Reclamos. , . . 
Noticias 

n 0,75 
1,25 V 

ÜMJÍRO S U E L T O S 5 C É N T I M O S . — I D E M A T R A S A D O , 2 5 C E N T I M O S 


